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"Y o diría que urge una verdadera revolución democrática, 
porque sin autentificar la vida na.cioroal, sin revalorizar nues
tros objetivos nacionales, sfr1.1 la participación consciente r libre 
de las grandes masas, difícilmente podríamos en/rentar con faito 
las presiones internas y externas que resentimos con:istantemente. 

El aire fresco de la denwcratización debe entrar en todos los 
sectores y remover los intereses creGllos que se han petrificado 
r estorban la marcha progresista del país". 

RAFAEL GALVÁN 



"El sütema de control sobre los sindicatos obreros se carac
teriza por la suplantación de la voluntad de los trabaiadores, 
por la supresión completa de las •normas democráticas y la 
imposición de direcci.<mes postizas que tienen a slt cargo la tarea 
permanente de sustituir la función natural d-e los sindicatos, con
virtiéndolos en instrumentos al servicio de los patrones y del go
bierno. Este sistema de control se ha generalizado por la intro
misión permanente del gobierna en el seno de los sindicatos; es 
un sisterna que niega de plano la participación de los trabajado-
res en la vida sindical, arrebatándoles sus instrnrnentos de lucha 
organizada. Un análisis objetivo nos lle-va~ por consiguiente, a 
la conclusión de que la supresión de la demooracia sindical ha 
dado lugar a una regimentación de naturaleza totalitaria de los 
sindicatos, situación que impone la tarea de reivindicar la na
turaleza de los sindicatos, de restablecer szi, autenticidad, de 
rescatar su representación y f uncionarniento propiamente sin
dicales". 

De los MATERIALES DE DISCUSION para la 
construcción del MOVIMIENTO SINDICAL 
REVOLUCIONARIO (msr). 
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PRESENTACION 

Se entiende por insurgencia sindical, un movimieto 
surgido entre la clase obrera que tiende a democratizar 
al movimiento obrero en general y a rescatar la autode
terminación de los sindicatos autentificando su funcio
namiento con la participación de los trabajadores en 
particular. 

l,a insurgenci~1 sindJcal en :\I(=xicp es un fenómeno 
cuyos c.mteccdcntcs y proyeccione~ son de la mayor iin
po1tmcia. Para conocerl<l~ es preciso estudiar l~s fueq· 
tes históricas del movimiento obrero~ así como la his
toria misma de nuestro país eu la que ésta se tlesen
vuelve. 

En cuanto ? sus proyccc~one~~ I;i insurgencia sindical 
aporta experiencias y progranw.5 que rcgi:,:inm esfuer· 
zos por abatir estructuras antidemocráticas: intenciones 
por arrnar ideológicamente a lo~ obreros; sefiala:mientos 
de rumbos para alcanzar objetivos de reivindicación so 
cial y nacional que, tomados en su conjunto, van articu
lando una concepción propia de la clase obrera so}Jre 
los problemas del país qué tiende a construir uu pro
yecto nacional y abrir la perspectiva de su ii~depcndeu
cia ideológic<l;. 

El rescate de los sindicatos por parte <le los trabaja
dores forma parte de un~ lucha contra la desviación 
histórica del país. determinada por el abandono de los 
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lineamientos de desarrollo que correspondían a los pos
tulados Constitucionales a favor de un sistema que fue 
subordinando nuestra econonúa a los intereses del im
perialismo. Esta substitución en la concepción del desa
rrollo impuso la necesidad de ejercer sobre la clase obre
ra un control que se perfeccionó y endureció a través 
de los años, hasta el punto de desnaturalizar la mayoría 
de los sindicatos. 

La respuesta a este proceso antidemocrático es la in
surgencia obrera; es una respuesta que se ha dado, y 
se sigue dando, desde diversos puntos de vista y con 
planteamientos estratégicos diferentes. 

La integración relativa al nacimiento y desarrollo de 
la clase obrera, así como el análisis de las influencias 
ideológicas y programáticas y, necesariamente, e1 estu
dio cuidadoso de la realidad objetiva que ha coudicio
nado concíente o inconcientemente la acción propia de 
la clase trabajadora, definen un vasto panorama que no 
podría ser abordado en una tesis de esta naturaleza; por 
lo cual, en el desarrollo de este trabajo nos detenemos 
en momentos de la vida del gremio que a nuestro modo 
de ver han sido relevantes como: la creación del sindi
cato (primer sindicato nacional por rama de actividad 
en el país), la administración obrera (en el sexenio car
denista 1938), el ""charrazo" (1948, nueva modalidad de 
control obrero), la insurgencia de 1958/1959 así como 
la insurgencia de 1971; momentos que además de ser im· 
portantes han demostrado cómo la insurgencia sindical 
entre los trabajadores del riel ha sido una constante que 
ha definido en gran parte su trayectoria -su vida
y cómo en momentos coyunturales ésta (la insurgencia) 
se ha manifestado claramente. 

Con este trahajo pues, no pretendemos dar una visión 
histórica exhaustiva, sino como mencionamos anterior-
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mente, resaltar cómo la insurgencia ha estado latente 
en el gremio ferroviario. 

Resulta clai-o, sin embargo, que debe1nos abordar los 
problemas en su realidad específica y no atenernos a es
quemas que son, en el mejor de los casos, adaptaciones 
de análisis extraños o bien enjuiciamientos que, repeti
mos, deben interpretarse con el mayor rigor histórico. 

Al obrero se le denigra o se le enaltece, pero no siem
pre se le ubica en su realidad objetiva. 

l\luchas veces se habla del obrero sin contar con los 
elementos suficientes para ponderar lo en. cualquier sen
tido, se le desconoce. Y lo mismo ocurre con el movi
miento sindical. 

No faltan teóricos que pontifican sin haberse acerca
do jamás a las organizaciones obreras. 

En nuestras búsquedas en los libros, en las investiga
ciones directas, en fin, en el curso de los esfuerzos rea
lizados para acercarnos a la clase obrera, hemos adver
tido con cierta claridad que se trata sin duda de una 
clase social agobiada por infinidad de problemas, de in
comprension.es y de presiones, víctima de toda clase de 
carencias y doblegada casi siempre por la necesidad ex
trema. Pero se trata, sin duda, de una clase social dueña 
del porvenir. 

Al afinar nuestra curiosidad sobre los problemas de 
la clase obrera~ encontramos en la insurgencia sindical 
un rico abrevadero que nos permite acercarnos al cono
cimiento real de cuestiones importantes y trascenden
tales. 

La insurgencia obrera es una respuesta a la injusticia 
social, lo que ya es decir mucho, pero es sobre todo una 
instancia a favor de un orden social justo. 
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INTRODUCCION 

El rezago histórico de nuestro país lo condenó a ~ei· 
fu ente de Ínaterias. primas de. pafaes más adelantados 
desde el punto de vist~ económico. En estás condiciones 
fue que se introdujo el ferrocarril. Invadir nue&tro mer
cado con la producción iudustrial y e;xtraer materias pri
mas, nuestra riqueza natural que est<ihamos irnpo;oibilita
dos para aprovechar y defender, era una rfo las tantas ta
reas que el nuevo sistema de tra~1Eporte dehia cumplir. 

I_.a empresa . ferroviaria era un negocio en sí mi:;:ma, 
pero comportaba todo un plan de expoliació-n económi
ca, en el cual las mismas empresas hacían todo 1o que 
podfan para "abultar" sus beneficios, sus ganancias. 

La combinación (le .intereses del inversionismo ex
tranjero activaron sin duda nuestro crecimiento econó
mico pero, al mismo tiempo, parasitaron de tal modo 
nuestra econornía que surgieron contradicciones y con
flictos, entre los cuales generaron los antecedentes df' 
la lucha de los trabajado.res ferroca.rrileros. 

Las empresas .ferroviarias i10 se distinguieron precisa
~nente por ampliar siis sist~mas y mejorar su servicios; 
buscaron siempre obtener los mayores rei1dimientos de 
sus instalaciones y equipos. El desgaste natural y el en
vejecimiento inevitable fueron notablemente incre1~en
tados durante el período de lucha armadá del niovimien
to revolucionario (1910.;.1917); 
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La falta de rehabilitación oportuna y necesaria fue
ron disminuyendo la importancia del negocio ferrovia
rio, al mismo tiempo que sus empresarios buscaban ob
tener mayo1·es beneficios con reclamaciones de toda na
turaleza. 

Las concesiones permitían conjugar presiones diplo
máticas con especulaciones políticas. 

Los bajos coeficientes de operación, resultado al mis
mo tiempo del abaratamiento del servicio y de toda 
suerte de especulaciones financieras, obligaron al gobier
no a subsidiar a las empresas y constituyeron la base 
política antiobrera de los ferrocarriles. 

Los conflictos laborales, como expresión del agrava
miento de las contradicciones de las empresas con el 
país, aceleraron el proceso de nacionalización de los fe
rrocarriles. 

Pero si bien la nacionalización lograba erradicar el 
inversionismo extranjero de un enclave económico fun
damental, la falta de recursos internos para hacer frente 
a la necesidad de rehabilitar, ampliar y modernizar el 
sistema ferroviario, no permitió superar la fuente de 
conflictos con los trabajadores, que se veían imposibili
tados de obtener alguna mejoría en sus cada vez más 
difíciles condiciones de vida y de trabajo. 

Los sucesivos gobiernos revolucionarios, por su par
te, no encontraban alternativas viables para resolver los 
problemas dando lugar a que una y otra vez los conflic
tos estallaran, en tal forma que no se encontró otra sa
lida que ofrecer a los obreros ferroviarios la administra
ción de las empresas. 

Pero la "administración obrera" (1938) estaba con
denada a fracasar. Con sólo "apretarse el cinturón" no 
se podía lograr de ninguna manera el acopio de recur
sos, de tal modo cuantiosos, que requería este tipo de 
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empresa para operar normalmente y, mucho m.enos, para 
hacer frente a las necesidades de rehabilitación o siquie· 
ra mantenimiento normal. 

Además, la "administración obrera" era una signo 
ominoso para la burguesía y el imperialismo, así que 
liicieron todo lo posible para echar por tierra una expe· 
riencia mal concebida y, sin embargo, demostradora de 
la energía inagotable de los trabajadores y prenda de 
su patrimonio indiscutible. 

Vuelve la administración de los ferrocarriles al go· 
hierno (1940) y regresan los conflictos que lo enfren· 
tan a los trahaj adores. En gran parte además, de las di
fíciles condiciones heredadas, los conflictos laborales en 
los ferrocarriles expresan tanto los resultados de haber 
dejado la nacionalización a mitad del camino por no in· 
troducir un cambio en las relaciones de producción que 
corresponden al cambio operado en la propiedad de las 
empresas ferroviarias, como a la circunstancia de que 
se tome al sector nacionalizado de la econ01nía como 
fuente de acumulación capitalista y entidad para sub
sidiar las empresas del inversionismo extranjero. 

Además es de fama pública la corrupción que tiene 
en los ferrocarriles uno de sus bastiones principales. 

Desde entonces, los ferrocarriles necesitan de una reo 
estructuración a fondo y, naturalmente, se requiere mo· 
dernizar el equipo y ampliar las instalaciones y los ser· 
vicios. 

Pero, básicamente, hace falta llevar la nacionalización 
hasta sus últimas consecuencias y abrir el proceso respec· 
tivo estableciendo un sistema de cooperación entre em
presa nacionalizada-trabajadores, democratizando la ges· 
tión industrial y asegurando firmemente el interés de 
los trabajadores. 

La participación de los ferroviarios en la insurgencia 
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sihdical se explica por su larga trayectoria de ln{'ha. 
La aportaci(1n de los trabajadores ferrocarrileros a la 

insurg1'nCÍn ohrcrn alf'anzú enorme :oigniffraciún: el mo
vimiento de 19S8/19;;l) reprcs<:>nta de:~rle eslt' punto 1h· 
Yista uno de los mo111r:11tw; cu hninante::-. 

En él ~e puso en juego la dccif;:ióu comhaiiYa, d entu
siasmo que caracterizó a HU: moviiizaeione'.", la firmeza 
del gremio y, frente a 1111 esfuerzo que se elevó a grado 
heróico, la corispiraeión g:enernfürnda para aplastar a 
quienes def endfan, junto con sns dered10s democdti
cos, mejores coiüliciones de vida y de trabajo. J\fovi
mielitb cuya 1n1portancia tuvo {1uc ..-er también con la 
ubicación de la empi·esa en un sector nacionalizado de 
la economía especiahnentc conflictivo. 

Las victorias y Ios :fracasos de los ferroviarios se regis
tran con10 experieiicías del movhniento obrero Y, por 
tanto, son parte cie! arsenal de la iilsnrgencia. -

Revisar esas cx¡Jeriencias_ en la perspediva di: l!cvri.r 
adelante la insurgencia :úndical y, liberado el movimien
to obrero, orientando su mard1a hacía los objefrvos su
periores de la nación. 

La insurgencia sindical representa históricamente lóf' 
intereses fundamentales de la clase obrera. Su ·detoria 
está asegnrada. Pero e~ pred.so discern1r estrateg!as y 
tácticas adecuadas, forjar lri üüidiul en el Jiensamiento 
y en la acción. 

El turno es de los oiJrerOs; 
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CAPÍTULO PmMERO 

DESARROLLO DEL GREMIO FERROVIARIO 
ÁNTES DE LA CONSTITUCION DEL 

SINDICATO FEHROCARRILERO 

( Panbrámicá) 



En ia historia del movimiento obrero de nuestro país, tocó 
a los trabajadores ferrocarrileros la difícil, pero a la vez hon
rosa, tarea de ser parte destacada de la vanguardia del resto del 
movimiento obrero mexicano. 

Ha sido a ellos a quienes una y otra vez; se ha acusado de 
"traidores a la patria", a los que les debemos la mexicanización 
de las vías férreas no obstante, que éstas se han hecho gracias 
al esfuerzo y al dinero del pueblo mexicano. 

Sobre la mexicanización de las vías férreas, cabe recordar 
que fue en el año de 1909 cuando los ferroviarios mexicanos, 
encabezados por Felipe Pescador, dan un gran paso en ese 
sentido; ya que los trabajadores extranjeros -principalmente 
norteamericanos- creyéndose insustituib1es.,, se van a un mo
vimiento de huelga dando por resultado el que finalmente se les 
reconocí.era su tantas veces negada capacidad a los trabajado
res mexicanos. 

Anteriormente ya se habían dado movimientos por lograr la 
mexicanización del sistema. 

Al respecto Mario Gill comenta: 

"La batalla por la mexicanización de los ferrocarri
les, que se había iniciado en realidad en 1888 al fundarse 
la Orden Suprema de Empleados Ferrocarrileros Mexica
nos, se había ganado al fin. 

La victoria era suma de todas las luchas anteriores con
denadas por la burguesía porfiriana como "anti-patrió
ticas" .1 

Desde este momento son desplazados una gran cantidad de 
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··¡Iriu~os''. del ;;i,:terna. inciúndo~e de esta manera la irrt'H'rsi
ble batalla por la mexicanización de las vías férreas. 

E-te epi"tHlio de lucha ernprendido por lo::: trabajadore::: del 
riel por legrar b me);icanizaciún ·del :-;is tema, e::- sólo. uno de los 
tanto.~ aspectos, por demás Yalioso,: e importantes, logrados por 
lo,.;· trabajadores forroc:'.rrileros. 

~\,) obstante la n)mlrnti,idacf dd gremio. éstos al igual que 
el resto del mu\ imil•nto obrero m.exicano se enfrentaban día con 
.. 1· . l ' 1 • • 1 1 b d1a n trato rn rnrnano a (lfü' f':=.t:::,1an ;;11.ictos: JO rila( as e e tra a-

jo de ::ol a sol. pé,-imo tralo, discriminaciones, humilbciones, 
:::alario,; de miseria: etcétera. ~\nte estas condiciones se daa las 
primeras formas de organización que fuer\•ll el mutunlisnw y <;l 
cooperatidsmo: fo1·mando en el aÍlo de 1888 la Orden Suprema 
de Ferrocarrileros l\1exicanos, bajo la direcciún de un emplea
do del Departamento de Express, .:\icw~io ~dar.:! Siendo esta la 
[lrimera organización del gremio ferroviario. 

:\. pesar de que tanto el mutualismo como. el cooperatrnsmo, 
::-c1 \·ían <le bien poco ya que ,c;c concretaban a ser sólo meras 
cajas· de ahorro mutuo ;J meras instancias de defensa y ayuda 
i·eeíproca. y no organü~mos combativos; la primera década del 
presente .··iglo presenei{J la .:irganizaciún de tipo ¡;remial. 

"En d l\Iéxicu t:el ,,¡g}o XIX, el sindicalismo era, por 
supuesto, ba,;lantc desconocido. Pero las clases trabajado,· 
ras, a pesar <le las dificultades ca,si insuperab,le.s que en
freútaban, lrntahan de logrnr clescsper~damente algún tipo, 

1 • • ,,. . 
tic organizncwn. 

Al igual que· podría decirse de casi todo:;. los caso.' de 
organización laborn.l en el mundo, estos primeros intento:o 
adoptaron la forma de sociedades mutualistas, bs cuales, 
en realidad, no enm rnús que sociedades de beneficencia 
para casos de enfermedad y muertc".:1 

.\'o ob!;tante de la ausencia de un verdadero organi:::mo de 
lucha y los múltiple::: obstáculos por ]os que atravesaba el mo
\·irníento obrero en general. lo:;. trabajadores ferrocarrileros no 
cesaban en sus intentos por organizarse y lograr formar una 
organización que en :"U seno agrupara a todos los trabajadores 
de la rama: o sea, una gran familia ferrocarrilera. Y, de esta 
manera gra<'tas al empuje y esfuerzos de muchos trabajadores 
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ferrocarrileros, surgió el embrión de lo que años más tarde sería 
su sindicato nacional. 

Un 28 de agosto de 1900 en la ciudad de Puebla, los ferro
carrileros reunidos en casa de Teodoro Larrey, hijo de un tra
bajador ferrocarrilero honesto y cumplido, decidieron formar 
la Unión de Mecánicos Mexicanos como una forma de luchar 
juntos contra el mal trato <¡Ue recibían, luchar por mejores 
condiciones de vida y de trabajo. 

La Unión representó uno de los primeros intentos por llegar 
a constituir una organización a nivel nacional con trabajadores 
de un mismo oficio. 

La Unión de Mecánicos cuenta con una rica y larga vida de 
lucha, bastenos recordar algunos episodios; como por ejemplo: 
la huelga de 1901 en la ciudad de Puebla, de la que resultan 
presos los dirigentes del movimiento; o la de 1906 en que los 
mecánicos del Ferrocarril Central estallan una huelga por el 
reconocimiento de las relaciones bi1aterales. O sea que las re
laciones para pactar condiciones de trabajo (entre otros puntos) 
fuera entre la empresa y los trabajadores, la huelga tiene que 
ser levantada . debido a las constantes agresiones por parte de 
Porfirio Díaz. También la huelga de 1912, en donde se exige 
nuevamente el reconocimiento de relaciones bilaterales así como 
la jornada de trabajo de 8 horas; huelga que ante la presión 
de las masas trabajadores las autoridades prácticamente tienen 
que ceder a las peticiones de la Unión. 

El gremio ferrocarrilero pues, demostraba paso a paso su 
arrojo y decisión no obstante todos los poblemas que 5e presen
taban en su organización y en el país. 

"Además de su participación determinante e::.1 la lucha 
armada por la incorporación de los ferrocarriles al patri
monio nacional, no podrá negarse su valiosa aportación en 
el curso de la Revolución Mexicana (1910/1917) al mo
vilizar los trenes militares y transportar los recursos ali
menticios a donde era necesario".4 

La Revolución Mexicana desató un torrente de actividad po
lítica en donde la acción obrera se confunde, en buena parte, con 
el ejercicio de los elementales derechos ciudadanos pisoteados 
hasta entonces por el porfirismo. 
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Dos causas determinan principalmente esta confusión: por una 
parte, la infancia social del proletariado integrado prácticamen
te por campesinos recién llegados a las fábricas; y, por la otra, 
el ambiente de lucha contra la dictadura en el cual coinciden 
parcialmente intereses campesinos, obreros y de algunos sec
tores de la burguesía. 

El proletariado se encontraba francamente desorientado, el 
analfabetismo existente era un obstáculo prácticamente infran
queable lo que impedía que el proletariado definiera con cla
r.idad su conciencia de clase y delimitara sus propios intereses 
objetivos e históricos. 

Fue por esto que el anarquismo pudo extenderse fácilmente, 
ya que éste llamaba a la acción directa, consigna que al igual 
que otras, parecían ajustarse al clima político revolucionario que 
vivía el país. 

En esa época justamente, tienen lugar varios Congresos Obre· 
ros y surgen numerosas agrupaciones, entre ellas la Casa del 
Obrero Mundial (coM) en 1912, que habría de jugar un papel 
de primera importancia para la organización de los trabaja
dores. 

La casa fue concebida inicialmente sólo como centro de dis
cusiones filosóficas; sin embargo, llegó a convertirse en un 
embrión de Federación Obrera. 

Como anteriormente decimos, debido al ambiente político 
existente, la COM se centró en el anarcosindicalismo declarándose 
"apolítica", pretendiendo apartarse de los grupos que luchaban 
por conseguir el poder, arrastrando consigo a los trabajadores a 
la lucha política. 

La Casa siguió una línea de acción directa, haciendo especial 
énfasis en la huelga y el sabotaje como principales medios de 
lucha contra la clase explotadora. 

Debido a la labor desarrollada por la COM, ésta es cerrada 
durante el período de guerra civil que se da en nuestro país 
debido a la ursurpación en el poder de Victoriano Huerta. 

Poco tiempo después (1914) el sonorense Alvaro Obregón 
la abre nuevamente. 

Reabierta la casa ésta decide iniciar una fase distinta de 
actividad, suspender la organización gremialista y sindicalista 
para impulsar la Revolución. 

Es en ese momento cuando la coM decide formar los "Ba-
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tallones Rojos~' (1915) para lu~har contra los ejército;:; cam-
pesinos de Zapata y V~lla. · 

Esta alianza con el ala más impopular -por :-us in¡erese~:- de 
la Revolución, el constitucionalismo, la hnce a cambio de la 
expedición ele leyes que :favorecieran a los trabajadores. 

De eEta m~mer.1, los trabajadores incapaces tle. proponer al 
p~tís un programa inspirado en los interese;:; :::uyos (su;• intereses 
como el ase), se alía a los que consideraban más fuertes: el 
ejército constitucionalista. · 

Mientras tanto, el gremio ferroviario prn,;:iguc sus intent~s por 
lograr una sola oragnización y en 1913 constituyen la Confe
deración de Gremios 1VIexicanos. la cual declara: . . . 

'~T~das las sociedades representadas por los que al calce 
firman, quedan obligadas a prestarse incondicional ayuda 
contra todas las dificultades y obstáculos que pueden en
contrarse en el transe u rso de su existencia, y, estarán ~l::'Í
mismo obligadas a protestar tocino• en mas';l cuando alguna 
de ellas sea víctima de algún atropcl1o, :'ea éste de parte de 
n_u~en fuera".'' 

P3:sado el período armado, triunfante el ala consti~ucíonafüta 
de la Revolución -encabezada por Venustiano Carranza-, en 
el año de 1916 se registra una gran efervescencia dentro del 
movimiento obrero; entre las ~ausas principales des~aca la crisis 
man.etaria, ya que los billetes así como un día val~an, al siguien: 
te valí.an ... ; por Jo que Venustiano Carranza para ·"evitarse 
problemas" cierra definitivamente la Casa del Obrero Mundial 
(recuérdese que otro factor que intervino de manera importan· 
te fue la huelga electricista de ] 916). 

El mismo afio en que es cerrada la co:.1 los trabajadores 
ferrocarrileros crean la Gran Orden Mexicana de Conductores, 
Maquinistas, Garroteros y Fogoneros la cual. entre sus activi
dades tenía la de editar un periódico por medio del wal se 
proponía orientar al movimiento obrero mexicano aunque de 
manera particular, al gremio ferrocarrilero. 

La Gran Orden proponía una serie· de puntos entre los que 
cabe destacar los siguientes por ser, a nuestro modo de ver, los 
niás avanzados de la época no sólo del gremio, sino del con-
.i.unto del movimiento obrero. · · · 
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a) Mexicanización completa del personal ferrocarrilero. 
b) Jornada de trabajo de 8 horas; prohibición de trabajo a 

menores de 14 años. 
e) Reconocimiento del derecho <le huelga. 
d) Que los tribunales de arbitraje se compongan igualitaria

mente; o sea, que participen tanto obreros como patrones y 
gobierno en igual número de representantes. 

Meses después, en 1917 es redactada nuestra Carta ?\fagna, la 
Constitución :'.\lexicana, en donde son incluídos artículos como 
el 27 y el 123 que son fruto innegable de las luchas y el coraje 
de las clases trabajadoras del país. 

:\o obstante que el período armado, el más crítico ya había 
pasado, que ya teníamos una serie de leyes que nos regían, 
que el país empezaba a caminar por senderos menos sinuosos; 
empezaban a surgir los peligros sociales originados por la dis
locación de las diversas ramas de la economía nacional. 

En estas condiciones, ante el espectro de un desempleo de 
grandes proporciones, se hacía necesario continuar controlando 
al movimiento obrero. 

" ... el Estado asumió una política de conciliación de 
clases, cuyo fin esencial era fortalecerse así mismo e im
pulsar el desarrollo industrial del país. Para lograr esto, 
los gobiernos posrevolucionarios se preocuparon por con
trolar al movimiento obrero, el cual había de servirles 
como una importante base social de apoyo y como un ins
trumento contra los sectores sociales privilegiados que se 
oponían al régimen para exigirles su colaboración en la 
tarea de desarrollar 1a economía nacional".º 

La experiencia había enseñado que la gente salida de los 
mismos sindicatos era la mejor dotada para desempeñar las 
tareas de control sindical. En esta situación, no fue difícil des
cubrir a un líder ambicioso y falto de escrúpulos, pero conoce
dor del medio obrero, a quien se le proporcionó la oportunidad 
de enriquecerse y convertirse en Ministro. 

De esta manera, Luis Napoleón Morones, organiza la Con
federación Regional de Obreros Mexicanos ( CROM) a iniciativa 
de Obregón, la que sintetiza los dos factores en juego dentro del 
movimiento obrero: la presión clasista y revolucionaria del pro-
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letariado ya organizado sindicalmente y las maniobras mañosas 
y eficaces de la burguesía para controlar al movimiento obrero. 

Por tanto así como la cno~1 escribe páginas de heróica lucha 
proletaria en algunos centros textiles y mineros, al mismo tiempo 
exhibe la corrupción de su líder. 

Pero la personalidad de l\forones no sólo derrochaba cinismo, 
en realidad sirvió para mostrar al gobierno el camino a seguir 
para burlar a los trabajadores, aprovechándolos al mismo tiempo 
política y militarmente. 

_:\l régimen constitucionalista que ya había sentado las bases 
para su desarrollo le interesaba la conciliación de clases; ese 
sería el papel que desarrollaría la CROI\-1. 

De su inicial combatividad, deviene en instrumento guberna
mental para el control de los trabajadores. 

De este modo, el mismo año que el movimiento obrero "es· 
trenaba" a la cno;;1, el gremio ferrocarrilero se perfilaba cada 
vez más hacia su unidad creando la Alianza de Sociedades Fe
rrocarrileras (1918). Y para 1920 instalaban en la ciudad de 
México el Primer Congreso Ferrocarrilero de la República Me
xicana. El mismo afio ( 1920) estalla la huelga de la Sociedad 
l\'Iutualista de Despachadores y Telegrafistas Ferrocarrileros que 
afectó por consiguiente a todo el sistema; sin embargo, daba 
sus primeros frutos d Congreso. Y a que éste sirvió de interme
diario entre los trabajadores huelguistas y la empresa, resol
viéndose favorablemente el conflicto. 

La burguesía alarmada al ver que los trabajadores ferroca
rrileros conseguirían, después de muchos esfuerzos, la unidad 
(y eso sería un "mal ejemplo" para el resto de la clase traba
jadora mexicana), lanzó agresivamente toda una campaña de 
prensa tratando de desvirtuar y desinformar a la opinión pública 
de los sucesos ocurridos. 

No obstante los esfuerzos de la burguesía, y del propio go
bierno, estos no fueron fructíferos y en el año de 1921, se 
constituye la Confederación de Sociedades Ferrocarrileras de 
la República I\1exicana, que vino a ser el penúltimo pa::o que 
dieron los trabajadores del riel por lograr constituirse en sin
dicato nacional. 
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Transportes y Comunicaciones ( CTC), no formaba parte de 
la CROl\1. 

Entre las agrupaciones ferrocarrileras que aparecieron 
antes de la constitución del STFRM, destaca la CTC que no 
estaba afiliada a la CROM. 

Lo cual le costó ser constante víctima <lel secretario de 
Industria, Comercio y Trabajo de la época, Luis N. Morones, 
quien a toda costa buscaba su desaparición".' 

La Confederación se propuso luchar por el mejoramiento social 
y económico de los ferroviarios, siguiendo los lineamientos esta
blecidos claramente en nuestra Carta Magna en el artículo 123. 

Sin embargo no eran pocos los prohlemas que tenía que en
frentar la CSF. Por una parte la propia unidad del gremio, y por 
la otra, la constante lucha que tenía que dar contra la cno:\I 
(recuérdese que el gremio ferroviario no pertenecía a la Con
federación Regional -cita 7-). 

La CHO:\I experimentó su etapa de mayor auge entre los años 
1920-1924 (sin decir con esto que en 1924 haya empezado su 
"'desmoronamiento" ... ) , llegando incluso a ser gestora; o sea que 
ejercía funciones que años más tarde iría a desempeñar la Junta 
Federal (y las Locales) de Conciliación y Arbitraje (JFCYA); 
decidía la legitimidad -o no- de las demandas obreras. 

Eran años en los que no se encontraba aún cómo reglamentar 
en lo particular el artículo 123 constitucional, por lo que la 
Secretaría de Industria, Comercio y Trabajo sin tener las fa. 
cultades se las atribuía y como el secretario era al mismo 
tiempo Ministro y dirigente de la Confederación, la CROM 

cumplía esa tarea y como podía esperarse no era nada legal. Y a 
que no resolvía los casos de igual forma; con sus agremiados 
era flexible pero con sus no agremiados como era el caso del gre
mio ferroviario, era como cualquier "patrón caprichoso". 

Por su parte, la Confederación de Sociedades Ferrocarrileras 
se mantenía firme y no sólo eso sino que en su seno se manifes
taba gran inquietud por lograr la unidad. Y a que cada día era 
más evidente que la organización de tipo gremial no sólo im
pedía cohesionar el esfuerzo colectivo, sino que dadas las con· 
tradicciones internas entre las hermandades y especialidades, 
debilitaba la fuerza de los trabajadores. 

La lucha se da no obstante que la mayoría de los esfuerzos 
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que se hacían se estrellaban con el binomio Calles-I\forones, que 
uno a otro se sostenían por lograr contener la poderosa marcha 
de los trabajadores del riel; sin embargo, los trabajadores fe
rrocarrileros se lo habían propuesto ya desde hacía tiempo y 
nada ni nadie podría ya detener su marcha. 

Dentro de la CSF un grupo de trabajadores (;-Ornbativos y re
sueltos formaron el Comité Pro Unificación Obrera. Entre ellos 
se encontraban Francisco Berlanga, Elías Barrios, Hernán La
horde, Carlos Rendón y otros -a este grupo se le conoció tam
bién como "El Escuadrón de Hierro"-. 

El Comité encauzaba el descontento de los trabajadores fe
rrocarrileros, el cual se acrecentó con la designación de una 
gente muy allegada a Morones, Carlos Nava, como superinten
dente de la División del Sureste. 

Ante la presión que ejercían las masas ferrocarrileras re
clamando la imposición de Nava, los directivos de la Confede
ración decidieron intervenir en el "caso Nava'', tomando por 
acuerdo ir a ver a Morones y si no se lograba algún acuerdo, 
ir posteriormente con el "jefe máximo", Plutarco Elías Calles. 

La respuesta que se obtuvo fue negativa ya que por órdenes 
precisas de 1\forones, Nava siguió ocupando el puesto. 

Al fracaso de la CSF en el problema surgido por la designa
ción de l'Ja-rn, siguió una cadena de salidas de la Confederación; 
lo cual fortalecía el avance del grupo moronista dentro del gremio 
Y. d~hilitaba consecuentemente, a la organización de los ferro
v1ar10s. 

No obstante, que si bien era cierto que el avance del rnoronismo 
dentro de las filas ferrocarrileras parecía debilitarlas grande
mente, no es menos cierto que los ferroviarios al ver amenazados 
sus anteriores logros y disminuida la posibilidad de la unidad, 
fomentaron entre sí el coraje y las ansias de lucha. 

De esta manera salió una propuesta de entre los sectores más 
avanzados del gremio para la celebración de un Congreso Fe
rracarrilero (el tercero), cuyo fin sería revisar el Pacto Con
federativo y crear una nueva organización con lineamientos más 
avanzados Y bases más sólidas. 

La prop~esta encuentra rápidamente eco dentro del conjun
to del gremio y el consejo directivo de la CSF no tiene otra salida 
que la de convocar al Congreso, el cual debe celebrarse en el mes 
de noviembre de 1926. 
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Al Congreso asistieron Delegados de los Gobiernos Generales 
y de los Consejos Locales, éstos últimos sin voto, lo que impedía 
que las ideas y propuestas de las bas.es se escucharán y apro
barán realmente. 

Entre lo asambleístas se marcaron claramente dos tendencias: 
por una parte la izquierda representada por los Consejos Loca
les; y la derecha representada por los Gobiernos Generales. El 
Congreso terminó después de varias sesiones acordando pocas 
reformas. 

Por ejemplo: la Confederación cambiaría de nombre, ahora 
se llamaría Confederación de Transportes y Comunicaciones 
( CTC). 

Dentro de la CTC quedarían tres federaciones: una quedaría 
compuesta por gente de talleres; otra por gente de oficinas y la 
última por la de transportes incluyendo a los de vías. Las refor
mas hechas entrarían en vigor desde el primero de enero del 
siguiente año, 1927. 

Eran varios los problemas que se venían arrastrando desde 
hada tiempo; infiltración cromista, impedimentos tanto del ex· 
terior como del interior para poder constituirse en sindicato a 
nivel nacional, y otros; lo cual propiciaba situaciones difíciles 
dentro del gremio. 

La Unión de Mecánicos Mexicanos se adelanta a las refor
mas salidas del Tercer Congreso y se lanza a un movimiento de 
huelga -diciembre 5 de 1926-- por violaciones al contrato 
de trabajo. 

Los mecánicos demandan la solidaridad de la Confederación 
y, a lo largo de acaloradas asambleas y un poco a la fuerza, 
consiguen por parte de la Confederación la declaración de irse 
a huelga general. 

De esta manera, la nueva Confederación la CTC, inaugura ac
tividades nada menos que con una huelga general. 

Morones y Calles no podían "permitir" una huelga, y muc110 
menos general. Los .ferroviarios, sin pertenecer a la CROM, cons
tituían un sector tan importante para la economía que de inme
c.liato se ponen en juego todos los recursos disponibles para 
aplastar, a cualquier precio, su movimiento. 

"'Pese a que el movimiento obrero general del país pre
sentaba una situación caótica en cuanto a su ideología y 
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en cuanto a su organización, los ferrocarrileros veían como 
una necesidad urgente la unificación de todos los que labo
raban en esa rama de las comunicaciones, y luchaban con 
denuedo por lograrla. 

A ello había contribuído no sólo el haber sido un gremio 
que había sufrido constantes desajustes ocasionados por el 
cambio de administraciones encaminadas a tratar de supe
rar la crisis y reorganizar los ferrocarriles, sino también 
el haber sido un gremio distinguido tanto en la defensa 
de sus intereses económicos, corno en su negativa a depen
der simplemente de los dictados oficiales". (8) 

Lo que se trataba de hacer era liquidar a la Confederación 
que bien o mal iba encaminando sus esfuerzos (el proceso) 
hacia la unidad del gremio. Y de esta manera golpear a los 
ferroviarios para impedir que llegaran a constituir su sindicato. 

No obstante que el gremio ferroviario se movilizó rápidamen· 
te regándose por todo el sistema para informar y orientar sobre 
el problema (en esta huelga "El Escuadrón de Hierro" jugó un 
papel bien importante), la Secretaría de Industria, Comercio y 
Trabajo, que como decimos anteriormente estaba "encargada" 
de resolver sobre los conflictos obrero-patronales, declaró ilícita 
la huelga y autor.izó a la empresa a reemplazar a los trabaja· 
dores que mantuvieran una posición "intransigente" mantenien· 
do la huelga. 

La Confederación acudió a Calles para denunciar el empeño 
de Morones por acabar con la misma. Calles no hizo caso y la 
empresa se negó a recibir cualquier comisión obrera que fuera 
en busca de algún acuerdo. A esas alturas ya eran muchos los 
trabajadores ferrocarrileros detenidos. 

La Junta Federal de Conciliación y Arbitraje (JFCyA) creada 
por decreto de Calles en 1927 (creadas las Juntas funcionarían 
en torno a ellas el sistema de solución a los conflictos laborales 
en México bajo la fórmula tripartita: Estado, trabajadores y 
patrones). 
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comisiones mixtas por :fábricas, región, distrito industrial (o 
plano nacional), y convenciones, también mixtas, que cons
tituían órganos corporativos no permanentes, que impedían 
el libre juego de los factores de la producción; las juntas 
de conciliación y arbitraje que restringían y aún invalida
ban o sustituían el derecho de huelga", (9) 

declara que el movimiento no era considerado de huelga, sino 
simplemente abandono de trabajo por lo que la empresa no in
curría en ningún delito si contrataba nuevo personal. 

Al parecer los intentos hechos para que el gremio ferrocarri
lero no se unificara parecían tener resultados, l'V1orones, entre 
otros, podría ya descansar. Sin embargo esto no fue así, Mario 
Gill al respecto dice: 

"El mounstruoso reajuste de once mil trabajadores fe
rrocarrileros marcó fin a la organ~zación gremial. 

Fue una lección muy dura, pero a través de ella se 
llegó a la unidad de los ferrocarrileros. 

El grupo de precursores de la unificación ferroviaria: 
Hernán Laborde, Francisco Berlanga, etcétera, logró al fin 
que se convocara al Cuarto Congreso Ferrocarrilero. El 
cual inició sus trabajos el primero de septiembre de 
1932". (10) 

Los ferroviarios, aprendieron a golpes, que la unidad no se 
logra jamás si no es en base a la cohesión de todos; mas la 
idea estaba fija en sus mentes y decidieron jugarse todo por 
lograr realizar su empeño. 

El primer paso importante en su organización estaba por dar
se; la noche pasaba y los trabajadores del riel lo sabían. 
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CAPÍTULO SEGUNDO 

FORMACION DEL SINDICATO DE TRABAJADORES 
FERROCARRILEROS DE LA REPUBLICA 

MEXICANA (STFRM) 



A más de treinta años de lucha combativa (recuérdese que la 
Unión de Mecánicos Mexicanos, semilla que dio origen al sin
dicato ferrocarrilero, fue creada en 1900), en los cuales los 
trabajadores del riel dieron muestras de su arrojo y tenacidad, 
llegaba finalmente el día; el día que cubría toda una etapa de 
sueños y anhelos del gremio. 

Este día quedó registrado en la historia de los trabajadores 
ferrocarrileros que habían dado su vida por lograr la unifica
ción del gremio, al igual que quedó registrado dentro de la 
historia del movimiento obrero de nuestro país. 

Elías Barrios trabajador ferrocarrilero y uno de los forjado
res del sindicato, escribió una crónica sobre la creación del 
m1smo en la cual dice: 

"Y el trece de enero de mil novecientos treinta y tres, 
inició su vida el Sindicato de Trabajadores Ferrocarrile
ros de la República Mexicana. 

Sus primeros estatutos fueron de transición. 
Todavía los gremios seguían vivos con el nombre de 

Especialidades, con representantes con toda la fuerza di
rectora. 

La primera Convención dio uu paso más debilitando las 
representaciones gremiales y, luego, las siguientes fueron 
progresivamente reafirmando el principio de unidad, hasta 
que la tercera dio puntilla al gremialismo (el gremialis· 
mo encarna una forma de organización atrasada, presenta 
problemas en cuanto a que debido a sus estrechos marcos 
se impide un intercambio efectivo entre los trabajadores de 
diferentes especialidades, resultando sus reivindicaciones 
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demandas muy particulares de sus trabajos), con acuerdos 
atinados a reformas radicales a los estatutos. 

A las futuras convenciones les toca borrar hasta el último 
rastro de gremialismo suicida y egoísta, para que impere 
siempre el principio de unidad sindical". ( 1) 

Fue un trece de enero de 1933 en el cual representados 35,000 
trabajadores -incluidas todas las especialidades- formaron 
el Si??dicato de Trabajadores Ferrocarrileros de la República 
Mexicana ( STFRM), como resultado del IV Congreso Ferroca· 
rrilero celebrado en la ciudad de México. 

De acuerdo con lo establecido en los estatutos, en la Declara· 
ción de Principios, la línea a .seguir por el sindicato sería la 
lucha sistemática y organizada hasta eliminar totalmente los 
obstáculos que dificultarán el progreso de los trabajadores. 

El STFRl\I se orientó conforme a métodos de lucha combativa; 
cabe .destacar: 

a) pugnar por la completa unidad del gremio ferroviario; 
b) luchar por conservar y mejorar las conquistas obtenidas; 
e) pugnar por reducir la jornada de traba jo; 
d) hacer pleno uso del derecho de huelga; 
e) oponerse al establecimiento del sindicalismo oficial obli

gatorio, así como a la formación de sindicatos blancos; 
f) intervención de los trabajadores en la administración de 

las. empresas; 
g) creación de centros ele enseñanza para los hijos de los 

ferroviarios; y otros. 
En cuanto a la organización interna del sindicato, ésta que· 

daba regida por el principio de la democracia sindical, que· 
dando como ley interna que la autoridad del sindicato radicaría 
en la voluntad mayoritaria de sus agremiados, expresándose a 
través de dos cuerpos: Legislativo y Ejecutivo . 

. (en otro capítulo detallaremos más claramente la estructura 
del sindicato). 

La década de los treintas anunciaría grandes e importantes 
cambios en la historia de nuestro país. 

En el aspecto político, con la creación del partido oficial, el 
Partido Nacional Revolucionario (PNR) en 1929, el gobierno 
revolucionario se dotaba de 11T} instrumento permanente que que-
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dabe. a salvo de "problemas personales", manteniendo la he
gemonía (por supuesto). 

En el aspecto sindical, debido a la desorganización y disper
sión del movimiento obrero a causa principalmente del "desmo
ronamiento" de la CROM, la central obrera más importante del 
país entre los años de 1920 a 1928, se creaba en 1936 la Confe
dc ración de Trabajadores Mexicanos ( CTl\I), la cual se conver
tiría en uno de los pilares más importantes de la política <le 
masas -llevada a cabo por el General Cárdenas- y en instru
mento decisivo de apoyo al Estado Mexicano. 

Asimismo, se creaban los grandes sindicatos nacionales de 
industria: el STFR:\1 en 1933; el Sindicato Nacional de Trabaja
dores Mineros, Metalúrgicos y Similares de la República 1\.fo. 
xicarrn en 1934 y el Sindicato ~acional de Trabajadores Pe
troleros de la República Mexicana en 1935. 

En el aspecto económico, el país con reformas monetarias y 
fiscales (entre otras medidas) implementadas a partir de 1932 
se iría recuperando paulatinamente de la "tormenta económica" 
que azotó al sistema capitalista a nivel mundial en 1929. 

Así mismo en 1937 se creaba la Comisión Federal de Elec
tricidad ;y se nacionalizaban los ferrocarriles; se daha la admi
nistración de la empresa de los ferrocarriles nacionales a los 
trabajadores en 1938 y el mismo año, también, se expropiaba 
la industria petrolera. 

En el aspecto social, se instrumentaba un programa de corte 
socialista para la educación (principalmente educación básica); 
se crearía el Instituto Politécnico Nacional (IPN) con la idea 
de que nuestro país fuera capaz de formar y tener sus propios 
técnicos -obreros calificados- para, de manera paulatina ir 
dependiendo cada vez menos del exterior en materia de técnicos 
y tecnología. En el campo se repartía la tierra; se creaban ejidos 
en Michoacán, en la Región Lagunera, con Mexicalí, y en otras 
partes del país se profundizaba una verdadera reforma agraria. 

La crisis económica de 1929 afectó seriamente a la clase 
trabajadora mexicana -desempleo, superexplotación, miseria, 
etc.- la que se encontraba de por sí en una difícil situación. 

La CRO:\I, organizadón que había servido para controlar al 
movimiento obrero y lograr impulsar, sin muchos tropiezos, la 
industrialización del país, llegaba a su fin. 
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"La todopoderosa CROM, la organización totalitaria que 
virtualmente había aniquilado todo movimiento obrero m· 
dependiente, empezó a declinar a finales del gobierno de 
Calles que le había otorgado su poder". (2) 

Así, el "desmoronamiento" de la CROM significó la desinte· 
gración de los grupos obreros que se encontraban bajo su tutela 

El movimiento obrero se encontraba prácticamente sin fuer· 
zas, desmoralizado y sin confianza en ninguna organización sin
dical; unos arrastraban su derrota y otros, que habían sido 
adheridos a la CROl\I por sus Jíderes, se encontraban agobiados 
por los métodos corruptos seguidos por Morones y compañía. 

La mayor parte de los intentos que se hicieron de unificación 
de los trabajadores mexicanos fracasaron, por lo que el movi
miento obrero entró en una etapa de franca dispersión y des
organización, traduciéndose en desconfianza entre la propia clase 
obrera (recuérdese que fueron varias las organizaciones que se 
formaron en la época: la CSUM fonnada vor los comunistas, la 
división de la CROM en "auténtica" y "depurada", etcétera). 

Dentro de este contexto de desorganización, la clase obrera 
mexicana no pudo ejercer influencia alguna en la elaboración 
(opiniones, modificaciones, etc.) de la Ley Federal del Trabajo, 
puesta en vigor los últimos días del mes de agosto de 1931. 

"La promulgación de la Ley Federal del Trabajo era 
parte fundamental de la política que el Estado siguió du
rante los años de crisis: El mejoramiento de las condicio
nes -"las garantías"- que permitieron a los capitalistas 
explotar los recursos del país, sobre todo la fuerza de tra
bajo, para hacer avanzar a México por el camino de la 
industrialización". (3) 

"Más que garantizar la libre organización sindical, la 
Ley Federal del Trabajo constituye un inigualable instru
mento de control sobre el movimiento obrero, al permitir 
que el gobierno sea el fiscal omnipotente de todas las huel
gas y demandas". ( 4) 

En México, la crisis registrada en 29 alcanzó lo más alto (su 
clímax) a mediados de 1932; en adelante la economía se recu
peraría de una manera paulatina. 
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La clase trabajador.a, por su parte, iniciaba su reorganiza
ción impulsada principalmente por ex-miembros de la CROM; sin 
embargo, la reorganización sindical se inicia realmente con la 
constitución del primer sindicato nacional de industria en el 
país, el sindicato ferrocarrilero. 

"Al integrar a las diversas agrupaciones que existían 
entre los obreros ferroviarios, superando al fin el gremia
lismo que los había caracterizado, este primer sindicato 
único de industria, se convirtió en un precedente para la 
posterior estructuración del movimiento obrero, pues mos
traba una tendencia hacia la centralización que cohesionaba 
a los trabajadores y les permitía enfrentarse a la em
presa ofreciendo un frente unifica.do y, por lo mismo, po
deroso". (5) 

La Confederación Gc:neral de Obreros y Campesinos Mexica
nos ( CGOCi.\I) organizada por Vicente Lombardo Toledano en 
1933, fue aglutinando a los grupos obreros y campesinos en for
ma considerable. 

Las pésimas condiciones económicas y el desprestigio de 1-0s 
métodos moronistas, junto con la inquietud de los trabajadores, 
determinaron de manera importante la política de la nueva or
ganización. 

Dentro de este panorama, por lo demás muy general, ocupa 
la presidencia de la República el General L&aro Cárdenas del 
Río. 

Las nuevas foerzas que el General Cárdenas encabezaba, 
sabían que el ascenso de la lucha de clases era inevitable; por lo 
que consideraban necesario reencauzar el movimiento de las 
masas trabajadoras -del campo y la ciudad- conquistando 
su apoyo y orientando sus luchas de modo tal, que el Estado 
mexicano se fortaleciera. 

El nuevo gobierno debía reconstruir, reorganizar, llevar a 
cabo el proceso de institucionalización cornernz;ado en 1929 con 
la creación del PNR; sin renunciar a las conquistas sociales re
sultantes de la Revolución Mexicana. En una palabra, recupe
rar el consenso de las masas. 

"La destrucción del latifundismo y la transformación de 
la vieja estructura del campo, dinamizándola, inscribién-
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dola en la era de la mecanizac10n y del imperio di:i las 
relaciones capitalistas; la renovación. y el impulso de la 
industria, obligando a los burgueses a quebrar ms méto
dos anacrónicos de superexplotación de la dase obrera 
hasta el agotamiento, eran objetivos que el Estado sólo no 
era capaz de llevar a cabo sin provocar grave~ conflictos 
sociales que bien podrían hacer tambalear y abrir cuar
teaduras en el régimen social y político que se e5taba cons
truyendo. 

El Estado carecía de una base social propia, pues la 
. clase capitalista aún no identificaba con plenitud sus in

tereses con los gubernamentales, pero el concurso de las 
masas sería, justamente, lo que le permitiría imponerse y 
realizar sus tareas". (6) 

Y, para lograr este objetivo, la alianza con las clases trabaja
doras del campo y la ciudad, el gobierno del Genera! Cárde
nas reivindicó la conciliación de clases promulgando algunas 
reformas sociales. 

Esta política llevada a cabo en el sexenio cardenistG. e.5 co
nocida como "política de masas". 
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"Para hacer que la justicia de la revolución llegue a 
toclos los rincones del país, para dar atención a los pro
blemas ingentes de nuestras masas, es precisa una nueva 
orientación en los servicios públicos; que los técnicos, que 
los intelectuales revolucionarios, se dediquen en sus gabi
netes al estudio de las cuestiones que les sean sorne~idas, 
pero que las autoridades ejecutivas, desde el Pre.5idente 
de la República y los gobernadores de los Estados ha:::ta el 
más humilde presidente municipal, recorran constant..c::m.en· 
te las regiones encomendadas a su responsabilidad según 
sea su jurisdicción; que atiendan las peticiones de st:.:: co
lectividades y de los ciudadanos 'Y• de esta manera ,5.ea 
como los encargados del poder vayan a resolver los pro
blemas que se presenten, conquistando la cooperación po· 
pular e impartiendo justicia. 

Sólo así, podrá realizarse el vasto programa que la Re
volución nos ha encomendado". (7) 



De esta forma la "política de masas" tendía a convertir al 
movimiento obrero r a los campesinos principalmente, en una 
sólida hase de apoyo. 

Sin embargo, la política de alianzas con las organizaciones 
populares, haría que las organizaciones pasarán de ser apoyo 
del Estado Mexicano, a una incorporación formal al mismo. Al 
respecto Ignacio 1\Janán, comenta: 

"La ausencia de un trabajo político en la base de las or
gaIJizaciones obreras que les proporcionara la capacidad 
de mantBner un proyedo conforme a sus intereses de clase, 
aún dentro de la política de alianzas que el momento re
quería, dejó a estas organizaciones sujetas al devenir de 
las desviaciones de sus líderes con el gobierno". (8) 

Con la creación del sindicat-0 ferrocarrilero, los trabajadores 
del riel dan un salto (un paso importante) de calidad, ya que 
en adelante las luchas se enfrentarán en bloque y no como lo 
hacían anteriormente, de forma aislada y dispersa, lo cual im
pedía el fortalecimiento del gremio ferrocarrilero. 

No habían pasado más que tres años de haberse constituido 
el STFTC'.I, cuando los trabajadores se van a un movimiento de 
huelga en demanda del séptimo día (por el pago del séptimo 
día), aumento a los salarios, planta a eventuales y otras de
mandas. Las peticiones son presentadas a la empresa y ésta 
comisiona a algunas personas para la revisión de las mismas. 

La empresa dice que las peticiones presentadas representan 
un gasto de seis millones de pesos los cuales no podía pagar 
debido a que se encontraba en mal estado financiero, pero pro· 
pone a los comisionados obreros que vayan a consultar al Se· 
cretario de Comunicaciones y vice-presidente de la junta direc
tiva de las líneas nacionales, el General Francisco J. Mújica. 
Mújica, por su parte, contesta inmediatamente a favor de los 
trabajadores, diciendo que si se trataba de un derecho indis· 
cutible de los mismos (ya que la ley estipulaba claramente el 
pago del séptimo día), no había necesidad de consultar ni 
alegar i1ada, sólo pagar. 

Los ferroviarios, por su parte, al ver que el problema se 
alargaba, deciden irse a un movimiento de huelga si ne era 
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aceptada su demanda. Asimismo se acuerda ir a ver al Presi
dente de la República, al General Cárdenas. 

Cárdenas dice a los ferrocarrileros que de aceptarse la peti
ción se harían más, lo que acarrearía graves problemas de tipo 
económico, ya que la empresa llegaría al punto de no poder 
pagar; y que en esas condiciones era preferible dar una salida 
drástica al problema, como era la de entregar la administración 
de la empresa a los propios trabajadores ferrocarrileros. 

Los trabajadores, siguiendo el curso de su movimiento, pre
sentan la demanda en la cual dicen que de no llegar a ningún 
acuerdo, la huelga deberá estallar el 18 de mayo de 1936 a las 
cinco de la tarde. 

El comité de huelga de los trabajadores ferrocarrileros quedó 
presidido por el secretario general del STFI\M, Juan Gutiérrez. 

En la víspera del estallamiento de la huelga, los trabajadores 
ferroviarios se dirigen nuevamente con el presidente Cárdenas 
quien manda a su secretario particular a hablar con la comi
sión de huelga. 

El mismo día en que la huelga estallaría, el comité recibe la 
proposición, por parte del secretario particular del General 
Cárdenas, de que se les entregaría un millón y medio de pesos 
para que se distribuyera entre los trabajadores. La propuesta es 
rechazada; ya no hay tiempo para pláticas, los relojes marcan 
ya las 5 p.m., lo que indica que la huelga ha estallado. 

Exactamente a las cinco de la tarde del 18 de mayo de 1936, 
45,000 trabajadores ferrocarrileros abandonan su trabajo. 

No habían pasado más que dos horas, cuando la Junta Federal 
de Conciliación y Arbitraje da a conocer su fallo, diciendo que 
en la empresa de los ferrocarriles no existe ningún estado de 
huelga, y da un plazo de 24· horas para regresar al trabajo. 

Los trabajadores .ferrocarrileros se reúnen esa misma noche 
para revisar la situación, pronunciándose contra el fallo dictado 
por la JFCyA. No obstante, entre los ferroviarios existía un 
gran optimismo ya que fina~mente se había logrado la verda
dera unidad de todo el gremio. 

Sin embargo, no dejaba de ·extrañar la actitud asumida por el 
General Cárdenas quien sólo unos meses antes, en la ciudad de 
Montel'.rey, había dioho a la clase patronal que era n.ecesario 
que cumpliera con la ley, así como también era necesario que 
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diera a los trabajadores el bienestar económico a que tenían 
(y tienen) derecho. 

Existía, pues, cierta expectativa dentro del gremio y, cinco 
días después de haber sido estallada y declarada inexistente 
la huelga, la empresa comunica al sindicato que un plan de 
mejoramiento y nivelación salarial había sido aprobado. 

La Confederación de Trabajadores Mexicanos { CTM), creada 
ese m\smo afio (en 1936) !y nacida con una orientación demo· 
crática (no como ahora, que ni sombra es de lo que fue), acuer
da un paro de ,media hora en todo el país en apoyo a los ferro
viarios y en contra del fallo emitido por la Jur:ta Federal de 
Conciliación. El paro se realiza en todo el país el 18 de junio 
de 1936; y .en cada centro de trabajo se explicaba el por qué 
del paro. 

El apoyo fue general. 
No obstante que la empresa había aprobado y puesto en prác

tica un plan, el cual mejoraba y nivelaba los salarios, y que los 
trabajadores ferrocarrileros más que haber ·sufrido una derrota 
sabían que habían logrado algo mucho mayor que el pago del 
séptimo día, que habían logrado la unidad, la fuerza; el General 
Cárdenas, por su parte, que desde el principio del problema, al 
parecer, venía cobijando la idea de que fueran los propios tra
bajadores los que administraran la empresa, establece el lo. 
de mayo de 1938 la "administración obrera" de los ferroca
rriles. 

Estos, los ferrocarriles, siguen siendo propiedad del Estado 
Mexicano pero el sindicato ferrocarrilero pasa a ser el encar
gado de la administración. 

La administración obrera no tenía perspectivas para desen
volverse y consolidarse. Las empresas_ entregadas para su ad
ministración a los trabajadores se encontraban en pésimas con
diciones económicas y, los trabajadores con su sola fuerza de 
trabajo, no podían hacer frente a los fuertes requerimientos eco
nómicos que planteaba la rehabilitación de los sistemas. La 
administración obrera estaba llamada a fracasar (¿cómo puede 
una pequeña embarcación navegar cuando el mar está picado?), 
como ocurrió finalmente, no obstante los esfuerzos v sacrificios 
que los trabajadores aportaron para poner a flote tina empresa 
nacional y defender el prestigio de los trabajadores como ad
ministradores de empresas importantes. 



"Cuando una empresa pasa de manos de un burgués a 
manos del Estado, ese hecho por sí solo no devuelve a los 
obreros el poder de decisión sobre su propio trabajo; aun
que pueda tener otro tipo de implicaciones importantes. 
Es una de las razone;; fundamentales por las que cuando 
se estableció la administración obrera en los ferrocarriles 
entre 1938 y 1940, los obreros la defendieron hasta el 
último momento, a pesar de sus limitaciones, de sus difi
cultades y de los problemas que tuvo que afrontar". (9) 

Más que la administración obrera de los ferrocarriles que no 
procedía para superar una contradicción entre los trabajadores 
y una industria nacional (ia nacionalización de los ferrocarriles 
se hace en 1937), lo que procedía ~a nuestro modo de ver
era consolidar la nacionalización bajo la dirección del Estado 
y adoptar un tipo de gestión administrativa en la que se conju
gara el interés de la nación con el interés de los trabajadores. 

Esto implicaría asumir a plenitud la responsabilidad de ra
cionalizar la gestión en todos los aspectos y asumir un programa 
de ampliación y modernización del sistema ferroviario para 
obtener rendimientos de operación adecuados en la perspectiva 
de consolidar y desarrollar los ferrocarriles como una empresa 
nacional y, no como una empresa particular" 

La administración obrera fracasó cy dejó en el ánimo de los 
trabajadores ferrocarrileros una pesada frnstración que inici
diría, todavía más, por las críticas injustas a una experiencia 
desventurada por falta de previsión y de conocimientos profun
dos de la situación de la empresa y las condiciones sociales y 
políticas que habrían de condicionar necesariamente la adminis
tración obrera. 

Sin embargo, este fracaso no era (ni fue) ningún impedimen
to para que los trabajadores del riel siguieran su marcha, y la 
siguieron; no sin encontrarse graves y grandes problemas en el 
camino que, con su espíritu combativo y resuelto, iban salvando. 

La unidad la habían logrado y la habían demostrado. Lo que 
importaba entonces, era saber si esa unidad ganada a golpes 
se les podía arrancar o, si por el contrario, la reforzarían. 
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CAPÍTULO TERCERO 

I\IOVIMIENTOS EN EL GREMIO FERROVIARIO: 
"CHARRAZO" (1948) Y "MOVIMIENTO 

TORTUGUISTA" (1954) 



Las experiencias derivadas de las luchas, no siempre exitosas, 
generalizaron entre los trabajadores ferrocarrileros la convic
ción de elevar y perfeccionar las formas organizativas de su 
sindicato. 

El gremio ferroviario, templado en las frecuentes luchas, en 
las que las disputas laborales se traducían en conflictos con 
el gobierno, confirieron al sindicato ferrocarrilero una calidad 
extraordinaria que lo hi'zo convertirse en el eje del desarrollo 
general del sindicalismo mexicano de la época. 

Contando con el apoyo y orientación de los ferroviarios, 
muchos trabajadores consiguieron organizarse y mejorar sus 
condiciones de vida y de trabajo; asimismo, la influencia de 
los trabajadores ferrocarrileros se dejó sentir poderosamente 
en la constitución de centrales obreras; valdría citar: Confede
ración de Trabajadores Mexicanos ( CTM) -aunque a los on;;e 
aííos de creada la CT:\1, en 1947, el STFRM sale de la misma va 
que ésta venía, cada v'ez más, alejándose de rns principios de
mocráticos-; la Confederación Unitaria de Trabajadores (CUT), 
y otras. 

Con la participación activa (el empuje y la organización) y 
entusiasta de los trabajadores del riel se intentó una alianza 
con los sectores más importantes del movimiento obrero mexica
no: petra 1eros, electricistns, mineros y los propios ferrocarrileros. 

Sin embargo, este intento por lograr una alianza -ct:T
( el Congreso Constituyente que daría vida a la nueva Confedera
ción debía reunirse los primeros días del mes de diciembre de 
1948), no llegó a cristalizar totalmente, ya que el gran empuje 
del gremio ferroviario chocó frontalmente con intereses incon
fesables tanto del presidente de la República en turno, :Miguel 
Alemán, como con los del imperialismo norteamericano. 
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El pretexto fue una "campaña moralizadora" dentro del 
STFRM, la cual los trabajadores ferrocarrileros -no todos aun
que sí una mayoría- no supieron entender a tiempo. Y a que si 
bien era cierto que se venían dando malos manejos de tipo 
administrativo, ese no era el verdadero problema. 

La CUT se presentaba como una alternativa y tenía posibilida
des de convertirse en un auténtico rival de la CTM. 

Pero, los proyectos de grupos democráticos del conjunto de 
la clase trabajadora de nuestro país, se enfrentaron a la deci
sión oficial de exterminarlos. 

Al respecto Bernardo Calzada Coment&: 

"Nuestro crimen es haber luchado siempre la indepen
dencia política de las organizaciones obreras; su independen
cia económica y su respeto del régimen interno. Pero hemos 
cometido otro error grave aún: hemos pretendido formar 
una central que vuelva a unir al proletariado mexicano". 

Cabe recordar que la segunda guerra mundial dejó una si
tuación muy difícil. Desempleo, bajos salarios, precios altísi
mos, etcétera; situación que el movimiento obrero mexicano 
sentía muy pesada pero que, la clase obrera a través de las 
centrales que la representaban había suscrito un pacto ( promo
vido por la dirección nacional de la CTl\1 con el propósito de 
reivindicar a la Confederación como el principal polo del mo· 
vi miento obrero mexicano y darle, así, mejores posiciones), el 
"obrero-industrial" -en 1945- por medio del cual la clase 
trabajadora se comprometía a no exigir mucho en las revisiones 
salariales (o contractuales) y aumentar la productividad (tra
bajar más y mejor), con lo cual se pretendía desarrollar la 
industria en nuestro país. 
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"Los industriales y los obreros de Tuíéxico hemos acor
dado unirnos en esta hora decisiva para los destinos de la 
humanidad y de nuestra patria, con el objeto de pugnar 
juntos por el logro de la plena autonomía económica de la 
nación, por el desarrollo económico del país y por la ele
vación de las condicione:< materiales y culturales en que 
,·iven las grandes masas de nuestro pueblo. 

Con estos fines superiores, deseamos renovar, para la 



etapa de la paz, la alianza patriótica que los mexicanos 
hemos creado y mantenido durante la guerra, para la de
fensa de la independencia y· de la soberanía de la nación, 
bajo la política de Unidad Nacional preconizada por el 
presidente General Manuel A vi la Cama cho". ( 1) 

Sin embargo, este pacto llevaba desde un principio, un signo 
cúntradictorio; ya que se pensaba seguir un desarrollo económico 
autónomo e independiente pero dejando las puertas abiertas al ca· 
pi tal extranjero -príncipalmente "gringo"-·. 

Por lo que cabe preguntarse: ¿quién iba a desarrollarse y 
crecer, nuestro país o capitales foráneos? 

Mario Gill al comentar sobre "la conmovedora luna de miel 
obrero-patronal", dice lo siguiente: 

"En 1940, al dejar el presidente Cárdenas· el poder, 
habían en México 12 mil industrias de transformación y 
el valor de la producción llegaba a 2 mil millones de 
pesos. 

Al terminar la guerra y el sexenio avilacamachista, el 
número de industrias había subido a 22 mil 545 y el valor 
de la producción a 4 mil 119 millones'\ (2) 

Por lo anterior, no resulta difícil explicarse el por qué era 
"necesario" aplacar de una vez por todas al gremio ferroviario, 
cabeza -en esa época- del movimiento obrero de nuestro país. 

"El Estado mexicano, al que su carácter capitalista de
pendiente obliga, sobre todo una vez terminada la segunda 
guerra mundial, a aceptar el liderazgo internacional de 
los Estados Unidos -la potencia hegemónica dentro del 
sistema capitalista mundial- tiene que idear nuevos mé
todos de control de los sindicatos. a fin de que puedan 
proseguir sin muchos problemas sociales el proceso de 
industrialización del país ... ". ( 3) 

Fue por esto que la única manera de seguir dándole al patrón 
lo que pidiera -a los "gringos"- era mantener subyugados 
y sin una efectiva organización a los trabajadores (creadores 
de la riqueza) y para lograr este objetivo, lo primero era darle 
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a la cabeza del movimiento obrero mexicano (en la época) 
al gremio ferroviario. 

De esta manera, la "campaña moralizadora" dentro del STFRM 

fue un simple pretexto, sólo que bien utilizado. 
La "campaña moralizadora" se basó en un supuesto robo de 

220 mil pesos del cual acusaban a V alentín Campa y al actual 
gerente de los ferrocarriles nacionales, Luis Gómez Z. (secreta· 
rio de educación y secretario general del STFRM respectivamen
te; período 1944 a 1946 prolongándose a 19ct8); no obstante 
que ese dinero estaba destinado, con el conocimiento y la apro· 
hación de la mayoría de 1os trabajadores ferrocarrileros, para 
la comtitución de la CUT. 

Al respecto Luciano Cedilla, viejo luchador del gremio, comen
tó lo siguiente: 

"Lo malo del asunto es que buena parte de lo que decían 
tenían razón. Efectivamente, en el seno del Sindicato ha
bía inmoralidades. De largos años atrás éstas se cornetÍan 
en abundancia, tanto en las secciones del sistema como en la 
propia dirección nacional. 

Desde la gestión en la que fungieron Campa y Gómcz Z. 
la cosa había amainado un tanto; pero no por eso se habían 
podido evitar del todo, pues el vicio estaba demasiado arrai· 
gado. 

El naciente charrismo tenían ra'zón en eso; en el seno del 
aparato sindical había inmoralidades; pero para ellos e~o 
sólo era la bandera, sin duda, pero que cubría sin que los 
ferrocarrileros ele buena fe pudieran verla todavía, la entre
ga real del Sindicato, al alemanismo, a la contrarrevolu
ción ... ". 

Así, la CUT no llega a cristalizar totalmente y el STFllM, que 
había venido demostrando desde tiempo atrás su amplia capa
cidad combativa y su entusiasta participación, quedó desorien
tado y desmovilizado: ya que "el cachorro de la revolución". 
Miguel Alemán, con la ayuda de un incondicional como Jesús 
Díaz de León, alias "el charro" -por su afición a la charre
ría-· , y que en ese tiempo (1948) era secretario general del 
STFR!\I, dan el golpe en 1948. 

De este momento en adelante surge una nueva forma de control 
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sindical; ahora, dada la concientizac1on de la clase obrera 
(aún no completa ni homogénea) y la exigencia cada día más 
grosera y cínica de los norteamericanos, se hace "necesario" 
recurrir a métodos de control sindical más férreos, sin máscara 
alguna; ahora la ley se sustenta a gol pes de macana y pistola. 
El movimiento obrero mexicano empezada a vivir años, que 
aún no acaban, de ·'paz porfiriana". 

La política de control sindical conocida como "charrismo", 
se ha caracterizado por 1a utilización de métod0s como: 

·• ... a) empleo de la fuerza de las armas del poder 
público para apoyar una dirección sindical; 

b) por el uso sistemático de la violencia; 
e) por el total abandono de métodos democráticos; 
d) por la malversasión de fondos sindicales; 
e) por d tráfico deshonesto de los intereses de los 

obreros ... ". ( 4) 

De haber tenido éxito la experiencia de la CUT, el movnmen
to sindical de nuestros días sería bien diferente. 

Quedó claro, sin embargo, que el fracaso del avance orga
nizativo correspondía, por una parte, a las poderosas fuerzas 
patronales y gubernamentales que se conjugaron para frustrar 
un avance sindical de tanta significación. Por otra parte, los 
trabajadores industriales en particular, mostraron clarar insu
ficiencias de concepción sobre el proyecto de reestructuración 
sindical. (Formar centrales obreras contrarias a las oficiales, 
cuando los obreros no están en condiciones de plantear una real 
oposición, ni en lo cuantitativo ni en lo cualitativo, equivale a un 
enfrentamiento de fuerzas donde el más débil siempre pierde). 

Sobre el "charrazo" de 1948, :\lonso menciona en su texto: 

" ... Díaz de León se había consolidado; las centrales y 
los sindicatos obreros que habían luchado contra la cares
tía, contra los métodos de control que se ejercían princi
palmente a través de la CTM. habían sido derrotados. 

Perdieron una batalla, en la que si bien es cierto fueron 
los propios ferrocarrileros quienes la decidieron (sobre 
todo cuando siguieron la bandera de la moralización), no 
es menos cierto que las centrales oficiales ayudaron a la 
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derrota, bien porque veían a enemigos irreconciliables en 
quienes se atrevían a discutir en la medida de sus posibili
dades la "política del presidente Alemán", bien porque es
taba a punto de formarse una nueva central independiente 
que les restaría influencia en el control de los obre
ros". (5) 

El charrismo responde pues a objetivos bien claros (desviación 
del país de nuestros postulados constitucionales). 

Por lo mismo no es posible separar el hecho particular del Sin
dicato ferrocarrilero -donde se expresa primera vez este tipo de 
control :Sindical- del contex.to general del país -pacto obrero in
dustrial, restricciones salariales, etc.-

Como es sabido, pasado el auge cardenista nuevamente se trata 
de desarrollar el capitalismo en nuestro país (se sabe que a partir 
de 1940 el Estado mexicano desplaza velozmente su relación con 
las clases trabajadoras y estrecha más sus vínculos con la burgue
sía) pasando por las conquistas obtenidas a través de largos años 
de luchas de las clases trabajadoras. 

No obstante, las conquistas importantes no pudieron ser borra· 
das. Si bien es. cierto que las empresas estatales han sido desvir
tuadas al convertirlas en fuentes permanentes de subsidios para 
el imperialismo y para los ineptos burócratas negociantes, éstas 
no han podido ser desnacionalizadas. 

Se ha golpeado una y otra vez a los sindicatos para imponerles 
el charrismo pero no han podido desmembrarlos. 

Por lo mismo, las conquistas de las clases trabajadoras segui-
1~an en pie, destinadas a servir de punto de apoyo, y a la verz de 
partida, para un nuevo ascenso revolucionario. 

Resumiendo, los métodos "charros" llevados a cabo desde 1948 
han contribuido en gran medida a la inoperancia de las organiza· 
ciones obreras, y esto ha permitido que al país se le haya desviado 
de su cauce nacional revolucionario. 

Esta desviación ha traído como consecuencia la crisis social, 
política y económica en la que se encuentra sumido nuestro país. 
Sacarlo de la crisis sólo será posible sobre la base de un movi· 
miento obrero renovado, democratizado. Se impone entonces, como 
tarea política prioritaria, el rescate por parte de los trabajadores 
de sus organizaciones y la reestructuración de las mismas sobre 
bases firmes y democráticas. 
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~o obstante el redente golpe de 194·8 que afectó no sólo al 
gremio ferrocarrilero sino al resto del movimiento obrero del 
país (recuérese la represión a los trabajadores mineros de ?\ueva 
Rosita y Cloete en el Estado de Coahuila, entre otros); los tra· 
bajadores ferrocarrileros, sin abandonar la lucha, continuaron 
"al pie del cafión"'. 

Prueba de esto son los movimientos que se siguieron dando 
en el gremio y que corroboran el espíritu insurgente de los 
ferroviarios. 

Después del fracaso de la administración obrera, el gobierno 
se encargó de los ferrocarriles (Avila Camacho, siendo Presi
dente de la República, decretó la desaparición de la adminis· 
tración obrera y convirtió a los Ferrocarriles Nacionales de 
·México en empresa descentralizada en 1940), y los trabajadores 
que habían soportado difíciles condiciones de trabajo por apego 
a la administración ferroviaria, que anteriormente se les había 
entregado, se encontraron ante la necesidad de rehabilitar sus 
derechos. 

La vieja política empresarial, consistente en descargar sobre 
los hombros de los trabajadores lo que era (y es) necesariamen· 
te responsabilidad de la nación entera (tratándose como en este 
caso de una empresa nacionalizada), agudizó de nueva cuenta 
los conflictos obrero-patronales y, ante la dificultad de ejercer 
acciones colectivas que se tradujeran en la paralización del ser
vicio, dadas las experiencias derivadas de la última lucha, los 
trabajadores ferrocarrileros se dedicaron a practicar aquellas 
acciones que hicieran evidentes sus reclamos, así como la de· 
cisión colectiva orientada a la conquista de mejores condiciones 
de vida y de trabajo. 

Entre estas acciones cabe mencionar el movimiento que se 
registró en 1954 el cual fue conocido como el "movimiento tor· 
tuguista". 

Este movimiento se originó por un acuerdo que fue firmado 
por el secretario general, en turno, del STFRM David Vargas y 
la empresa de los ferrocarriles nacionales, por medio del cual 
se modificaba el contrato colectivo de trabajo. 

Las modificaciones hechas prácticamente de manera unila
teral, imponían .penas muy severas a los respoMables de acci
dentes. Se culpaba a los trabajadores de los accidentes y defi· 
ciencias en el servicio sin considerar -o sin querer considerar-
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que esas deficiencias no tenían (ni tienen) otro origen que el 
ruinoso estado en que se hallaba (y halla) el equipo ferroviario 
y el desbarajuste y corrupción de la propia empresa. 

Ante el arbitrario acuerdo firmado a espaldas de los trabaja· 
dores, éstos resolvieron encaminar su trabajo a las disposicio· 
nes establecidas en el Reglamento de Transporte y Seguúdad. 

El cumplimiento de las disposiciones del Reglamento permitía, 
en efecto, disfrazar e! acuerdo de los trabajadores de practicar el 
trabajo a desgano. 

Las empres.as, por lo tanto, se encontraron ante el problema 
de que los trabaja1dores, de acuerdo a las disposiciones estable
cidas en el Reglamento, medio paralizaban eJ transportle ferro' 
carrilero. 

Desentendiéndose de los Reglamentos, la empresa sólo veía 
al "tortuguismo", el trabajo lento, infracciones, etcétera~ faltas 
que reprimió enérgicamente aplicando despidos masivos de obre
ros, y en algunos casos, promoviendo en,iuiciamientos penales 
para responsabilizar directamentle a los trabajadores de las con
secuencias nocivas que resultanm de la medida de lucha. 

Pretender que los trabajadores acepten congelar sus condicio· 
nes de vida y de trabajo por virtud de la crisis económica de 
las empresas ferroviarias, crisis proveniente -por cierto- de 
diversos factores ajenos por completo a los trabajadores, y 
resultante en cierto .aspecto importante de la política aplicada 
al servicio ferrocarrilero consistente en subsidiar el transporte 
de minerales y productos agropecuarios principalmente (como 
si los "pobres" capitalistas no tuvieran el suficiente dinero para 
pagar sus "viajecitos" ... ) , es una jugada muy burda y sucia, 
que aunque repercute de manera inmediata en la .vida de los 
trabajadores ferroviarios tiene implicaciones más graves en la 
vida misma de nuestro país. 

El tortuguismo fue pues, un episodio más en la lucha, una 
lucha que se habría de manifestar en múltiples formas por la 
falta de una solución real a los problemas existentes. 
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NOTAS CAPITULO III 

tl) TREJO D., Raúl, Historia del movimiento obrero en México, mayo 
1979, mimco, México, p. 61. 

(2) GILL, Mario, Los ferrocarrileros, Editorial cxtcmporaneos, segun
da edición, México, 1977, p. 131. 

(;)! ALONSO, Antonio, El movfrniento ferrocarrilero en México 1958/ 
1959, Editorial era, segunda edición, México, 1975, pp. 57-58. 

(.!- Confederación ~1exicana de Electricistas., El clzarrismo sindical y 
la insurgencia de los /erroriarios, ediciones Solidaridad, !\»léxico, 
1958, p. 8. 

\5 .. 1 Alonso, op. cit., p. 97. 
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CAPÍTULO CUARTO 

INSURGENCIA EN EL GREl\.UO 
FERROCARRILERO 1958/1959 



El descontento de la clase trabajadora mexicana se deja sentir 
con mucha fuerza ·a finales ele la década de los cincuenta. Son 
dos los factorec, a nuestro modo de ver, que influyen de mane· 
ra decisiva: las ca:da vez más deterioradas condiciones de vida 
(recuérdese que el país sufría las comecuencias de la deva· 
luación de nuestra moneda ocurrida en 1954), y el férreo 
control sindical impuesto a los obreros: "el charrismo". Fue
ron varios los destacamentos obreros que manifiestan su incon
formidad: 

Los telegrafistas mantienen una huelga entre el 6 y el 22 de 
febrero de 1958; entre sus demandas básicas aparecen: 

a) aumento de salarios, b) desconocimiento del administra· 
dor de la oficirui central de telégrafos, e) la posibilidad de 
formar un sindicato aparte del existente (el del scoP) y otras. 
(Revista Tiempo, febrero de 1958, México). 

Los petroleros manifiestan su descontento en las secciones del 
Valle de México, 35 y 36 -principalmente- del sindicato na· 
cional (sTPRM), por el desconocimiento de la Secretaría del Tra
bajo para Carlos Castillo e Hernández como dirigentes de las sec· 
dones mencionadas. Asimismo, luchan por lograr la democratiza· 
ción de su sindicato. 

Los maestros de la sección IX del SNTE levantan sus banderas 
de lucha debido a J:a represión de que fueron objeto en una 
marcha que habían realizado exigiendo aumento de salarios. 

La sección entrega a la SEP un pliego petitorio, de entre sus 
puntos cabe señalar: 
. a) aumento de 40%; b) aumentar en S 9.00 el sueldo com· 
plementario; e) inco1'.poración del lO<fa de sobresueldo al sueldo 
nominal para efectos de jubilación. 

Y, los propios ferroviarios. 
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En medio de este de:;:contento generalizado, el gremio ferro
carrilero retoma nuevamente las banderas de lucha y comienza 
un movimiento, que si bien en un primer momento es por 
aumento salarial, continúa después ha::ta rescatar de manos de 
los líderes espurios el control de su sindicato para entregarlo a 
una dirección democrática que representara realmente sus rn· 
tereses como t!·abaj ado re·s. 

La acción unificada de los trabajadores ferrocarrileros se 
concretó en el Plan del Sure:=:te (el Jllan fue llamado así porque 
fue aprobado y promovido primeramente por las secciones del 
sureste del ¡mi:•: Chiapas, Oaxaca, Matías Romero y otras), para 
reclamar un aumento pcr-cápita de$ 350.00 mensuales; exigencia 
que se determinó respaldar con ¡iaros de labores de duració~ 
prog~esiva. El plari definió la acción y seiíaló los objetivos del 
gremio. 

Los ferroviarios reconocieron en el Pl1:cn del Süre:;;te el vú
<ladero s;entido de su lucha, disponiéndose a llevar a lá práctica 
sus consignas. 

Después de la revisión de las condiciones de vida de los tra
bajadores ferrocarrileros y con base en infoi-m.es de la empresa 
de los ferrocarriles na'cionales~ se acuerda entre los trabajado
res crear una <:omisión encargada de et:tudíar el aumento de 
salarios. 

"Des<le :febrero se había manifestado la idea de pedir un 
aumento a la Empresa de los Ferrocarriles Nacionales de 
México; la iniciativa había surgido de una Comisión de la 
sección 15, de1 Distrito Federal, del STFmr; en ella se expli
caba que cada se'cción del sindicato debería enviar a un dele: 
gado .a la capital y todos deberían reunirse .antes del 30 de 
abril con el fin de que en unión del comité ejecutivo nacionaL 
se hiciera un estudio económico J>ara fijar el monto que se 
fuera a solicitar." (1) 

De Fsta maiiera ~e crea (mayo 2, 1958) la Gran Comisión 
Pro Aumento de Sal~trios, la cual queda integrada por represen
tantes de cada sección del sindicato ferrocarrilero. 

La Gran Comisión se encargaría del estudio y discusión del au
mento de salarios. En un primer momento ésta cuenta con el apo· 
yo del comité ejecutivo nacional (General) del STFRM encabe-
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zado por Samuel Ortega. Sin embargo, días después (mayo 12) 
con una "labor de convencimiento'', en lugar de los ~~ 350.00 exi
gidos, por los trabajadores. se dice que se dará lo"· pertrnente"; 
asimismo se pide a los trabajadores ferrocarrileros "una conduc
ta patriótica". 

En Yi.sta de la r~.spuesta intransigente tanto de la cmpre5a co
mo del CEN del sindicato ferroc[\rrilero ante las demandas -ba
s~clas en informes eéonómicos de la empresa- de los trabaja
dores. éstos sicuit:'ndo los liii.cmniento.; del Plan del Sureste 
acuerdan cb_r l¡~1 plazo de 60 días a la empresa (mayo 24) para 
resolver el problcm a satisfactoriamente y. en .caso de no ser así, 
;:e anuncia que se iniciarán 1os paros escalonados (anunciados an
teriormente) h::ista 1legar a Euspender totalmente el servicio. 

La nación en:ern volvía a prescenciar la combatividad del gre
mio ferroviario, demostrada -a lo largo de 18.s anteriores luchas. 

::\o es casual pues, que fuera precirnmcntc en el sindicato fe
rrncarrilero donde, diez años antes -en 1948-, se iniciara la 
política de control sindical conocida como "charrismo". 

La simpatía popular, no obstante los constantes ataques de la 
reaccionaria dase patronal y ele la cortina de humo _puesta wbre 
los medios de información, estuvo siempre de parte del hermoso 
r:10vimiento. 

A una semana de que se iniciaran 1 os paros escalonados (junio 
19) la prensa nacional no informa prácticamente nada sobre el 
movimiento de los trabajado:·cs ferroc:urilcros; sin embargo, re
produce fie1me!1te la postura de la empresa según la cual. los 
problemas de los trnbajadores los tratará con "representantes lc
¿::oítimos" y no con un '"grupi1lo" que exige, al margen del sindi
cato. un aumento de S :150.00. 

El 26 de junio se inician los paros 1.~:<cnlonados anuriciados por 
los trabajadores ferrocarrilero~. Cinco días después (julio lo.) 
con más de doce horas ele inactividad y alrr~dedor ele tres millones 
de pesos en pérdidas, Las Cámaras el~ Industria y Cqmercio. exi
sen la rápida rn1ución al conflicto ya que ven mermados sus inte-
reses~ 

El Phrn del Sureste, representando la acci .. :m unificada del gre
mio, daba sus primeros frutos. 

Por su parte, los líderes oficiales a pesar de seguir siendo for
malmente lo5 representantes del gremio ferroviario, no tuvieron 
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otro papel que el de simples "mirones" en la evolución de los 
sucesos . 

.Adolfo Ruiz Cortines, presidente de la República en turno, 
interviene en el conflicto y ofrece un aumento de $ 215.00 (los 
trabajadores habían bajado la petición de aumento salarial a 
S 250.00), la empresa por su parte ofrecía S 180.00, los ferro-
viarios .aceptan la propuesta de Ruiz Cortines. · 

La acción colectiva del gremió triunfó obteniéndose un au
mento de $ 215.00 >para ca<l'a trabajador. 

La primera parte de la lucha (aumento ,salarial) se había re
suelto en términos favorables; y ·con éste triunfo los trabajadores 
ferrocarrileros se dan ánimos .para continuar la lucha; ahora por 
rescatar su ·sindicato del control charrista. El primer paso es el 
desconocimiento del comité ejecutivo nacional del sindiato enca
bezado por San~uel Ortega. 

Debido a las presiones y fuerza ejercidas, el CEN del sindicato 
ferrocarrilero se ve oblig;ada a renunciar (julio 8). Sin embargo, 
el nuevo comité queda integrado por personas muy allegadas al 
comité saliente. Sale S. Ortega pero deja a su amigo Salvador 
Quezada (cambio de personas pero no de política). 

Los trabajadores ferrocarrilero.s, por su parte, inconformes con 
el "cambio" .-y con justa razón-, organizan la Sexta Conven
ción Nacional Extraordinaria (julio 12) y corno primer 'punto, 
nombran al CEN del STFHl\I. Demetrio Vallejo Martínez es 1.10m
brado secretario general. 

72 

"Demetrio Vallejo tenía como antecedentes en la lucha sin
dical el haber participado en la Acción Socialista Unificada 
( ASU), agrupación que estuvo bajo la dirección de Va1entín 
Campa y !Hernán Laborde y que posteriormente se con...-i:rtió 
en Partido Obrero Campesino. 

Vallejo asistió como Delegado a la Comisión Pro Aumen
to lde Salarios que ,se reunió en la Ciudad de México el 2 de 
mayo de 1958. 

Cuando los miembros de la sección 13 del sindicato ferro
carrilero (l\.Iatí as Romero, Oaxaca) depusieron al comí té lo~ 
cal, a Demetrio Vallejo le fue •conferida la función ·de aseso
rar al nuevo comité. 

Circunstancias especiales fueron las que condujeron a 



Vallejo a la capital, según refiere él mismo. En la sección 
13 se tenían noticias de que en el resto de las se'Cciones em 
poco el movimiento se hacía; por tal motivo, él tuvo que 
salir comisionado para intensificar la difusión del Plan del 
Sureste." (2) 

La Sexta Gran Convención Extraordinaria, creada ~Jor la vo
luntad colectiva del gremio, eligió representantes sindicales au
ténticos demandando asimismo, el reconocimiento de los mismos 
por parte de las autoridades, tanto del trabajo como de la em
presa. 

'"Los trabajadores ferrocarrileros después de lograr el 
aumento general de salarios y el reconocimiento de hecho 
que les otorgó el gobierno federal al tratar y convenir con 
sus representantes auténticos, abrió un período de profunda 
reorganización sindical, y las secciones del sindicato ferro
viario cobraron de nueva cuenta plena vida democrática. 

Las grandes mayorías Yolvieron a los locales sindicales y 
se constituyeron asambleas de trabajadores dispue·stos a lim
piar a su sindicato de toda basura charrista. 

Las representaciones sindicales espurias fueron descono
cidas; se convocó y constituyó una Gran :Convención Extra
ordinaria a fin de reencauzar la vida del sindicato por sen
das de la legalidad y la democracia." (3) 

Los líderes charros buscaron mientras tanto todo el apoyo para 
intentar salvar algo de su al insostenible situación. Rápidamente 
encontraron apoyo en e 1 resto de la burocracia sindical que, vién
dose en el "espejo" de los ferroviarios, se hallaban francamente 
temerosos del peligro que los amenazaba. 

Tras dos semanas (agosto lo.) de pugnas, en las que tanto 
Quezada como Vallejo se declaran di rigentes legítimos del gre· 
mio ferrocarrilero: el comité valleiista recurre nuevamente a 
los paros escalonados como medida .de presión ante la situación 
pn•\· aleciente. 

La iniciativa privada, 1por su parte, rnlicita públicamente la 
suspensión de los paros "ilegales". 

Salvador Quezada, a regañadientes, convoca a elecciones den
tro del sindicato ferrocarrilero. 
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. ..\tendiendo al llamado de Quczada, los Ya11cji:'tas desocupan 
algunos locales sindicales que se encontraban en su poder. 

En el desalojo ha violencia, son detenidos algunos trabajadores 
ferroviarios (agosto 2}. Vallejo no es detenido y recomienda a 
las secciones -ef ectnar un paro total de actfrid acles (en protesta 
por el suceso o<::urrido L que se lleYa a cabo esa misma noche, 
quedando rnspendido el .servicio ferrocarrilero. 

Entre el 3 y el 27 de agosto -cuando es llnado a c.:ibo él 
J1roceso electoral- el clima es tenso. Los empresarios le exigeii 
al gobierno que actúe con toda energía contra "'el grupo de rrgiti;t~ 
dores comunistas". Los ferroviarios, por su parte, efectúan mi
tínes y marchas en las que participan varios sectores obreros. 

A estas alturas del conflicto, el Comité Nacional del sin<lica
tb ferrocarrilero encabezado por Quezada, pr:ácticamcntc se en· 
cuentra 'quebrado"'. 

Finalmente, el 27 de agosto de 1958 se designa el nuevo comi
té nacional del sindicato~ ferrocarrilero. El t~iunfo es: 59,760 
votos a favor rle Demetrio Vallejo contr.a 6 para José Ma. Lara. 

"Por 59 mil 760 votos contra 6 -a favor de José l\íaría 
Lara-, triunfó la planilla encabezada por Demetrio Vallejo, 
~n la que participaban Gilbcrto Rojo HoblE's como secretario 
de -organización y educación: Juan Antonio Mezn como te
sorero y, Roberto Góm,ez GocHnez como presidente del co
mité general de vigilancia y fiscalización, entre otros." (4) 

El triunfo, pues: es absoluto para 'la plnnilla democrática en
c.abezada por Demetrio Vallejo Martínez . 

. Al ocupar la sccrctarí.'.l general del CEN del sindicato ferroca
rrilero Vallejo se encuentra con muchos problemas con las em
presas, uno de ellos: las próximas revj,.iones salnrinles y con
tra.ctuales que debP,r5.n celebrarse los primero-:s meses de 1939. 

Este problema, de las revisiones, no es nada sencillo ya que 
se tienen que enfrentar a problemas que se han venido arr::t:o-tran
do desde tiempo atrás. 

El papel, pues, del nuevo comité e.e; subsanar lm problemas 
existentes entre el sindicato y bs cm¡n-esas y, al m isrno tiempo, 
retener y fortalecer lo obtenido. Con;o]idar ·1a democracia en el 
sindicato. 

Con más de cuatro meses de encontrar:-:e al frente del sindica: 
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to ferrocarrilero, el comité vallejista emplaza a huelga (enero 
16, 1959) a la empresa de los ferrocarriles nacionales de México 
en demanda de la revisión del contrato colectivo de trabajo, en 
caso de no resolverse satisfactoriamente la demanda, la huelga 
deberá estallar el 25 de febrero; 

La prensa nacional por su parte y siguiendo la "tra'dición", 
de poca difusión al emplazamiento ele huelga de los trabajado
res ferrocarrileros. 

Publica solamente algunas demambs diez días antes d(' que 
estalle la huelga (febrero 14): 1) supr~~sión de 868 puestos de 
confianza; 2) establecimiento de oficinas recolectoras y de dis
tribución de flete; 3) eliminación, por parte de la empresa, de 
toda "ayuda" a camarillas y grupos sindicales; 4) estricto con: 
trol y comprobación de los ,contratos que otorgará la empresa, 
etcétera. 

A sólo tres días ele que venza el emplazamiento a huelga (fe~ 
brcro 22), Vallcio es acusado por los. diputados Manuel Mo: 
reno Cárdenas, Heribcrto Béjar e Ignacio Aguiñaga (Excélsior, 
febrero 22, 1959) como "agente del comunismo internacional" 
y con "claras" intenciones die derrocar al régimen. 

Un día antes de que la huelga estalle, la IP saca nuevamente 
las uiías, injuria al movimiento de los tr.abajado;·cs ferrocarrile
ros y exige al gobierno "detcrler la conspiración del comunismo 
internacional". 

Los trabajadores ferrocarrileros, a !"U vez, demandan 16.66% 
sobre los $ 215.00 otorgados por Ruiz Cortintes; atención médi
ca pa.ra sus familiares: 10% como fondo de ahorro sobre las 
prestaciones y, construcción de casas habitación . 
. La .empriesa contesta diciendo que es imposibl~ satisfacer Ías 

dt'mandas obreras. 
El 25 de febrero la .Junta Federal de Conciliación y Arbitntje 

declara nula la huelga en los ferrosarriles nacionales. y da un 
plazo de 24 horas ¡1ara la reanwhción de labore;:;. Asimismo le 
son rnegacios al sindicato forrocari-ilero los am.!Jaros que solicita. 

En estas condiciones, los vallcjistas no tienen otra alternativa 
que levantar la huelga y acceder a las prestaciones ofrecidas an
tPrinrrnente por la empresa. 

Al día siguiente ( fobrero 26), Adolfo López lVIateos presiden
te de la República en turno (ocupó la presidencia el lo. de di-
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ciembre de 1958), declara públ'icamente que no aceptará nin
gún desorden. 

Por su parte la Confederación de T1·abajadores de México 
( CTi\I) difunde un desplegado (febrero 27) en el que exige que 
se castigue a los "subversivos comunistas" y pide a los dirigen
tes obreros "sentido de iiesponsabilidad". 

A estas alturas del movimiento ferrocarrillero en que por una 
parte la iniciativa privada presiona y vocifera fuertemente que 
se reestablezca el orden perdido y, por otra el propio presiden
te de la República :::e manifiesta de manera pública cont11a "cual
quier desorden"; teniendo además a la central obrera más im
portante, la CTM, en su contra; Vallejo vuelve a demandar (mar
zo 7) el 16.66% sobre los $ 215.00 -con el respectivo empla
zamiento a huelga para el 25 de mar<zo-. 

El 25 de marzo estallan las huelgas en los ferrocarriles del 
Pacífico, Mexicano y Terminal de Veracruz, así como un paro 

de media hora en los ferroca'rriles nacionales. 
La Junta Federal de Conciliación y Arbitraje declara nulas las 

huelgas. 
El 26 de marzo los pams solidarios continuaron en los nacio

nales. Las pláticas se encontraban estancadas ya que el secre
tario del tr.abaio, Salomón González Blanco, había dicho que no 
intervendría mientras ,persistierán las am.enazas de los p·aros. 

Por su parte. d CEN del sindicato ferrocarrilero solicitó la 
intervenci6n del secretario de gobernación para reanudar las 
pláticas. Vallejo pedí.a la reinstalación de lo;;o. tral)ajadores des· 
pedidos por motivo de los paros y la revocación del orden de 
descuento en los salarios a cambio de suspender los paros. 

Al respecto Demetrio Vallejo en su texto '"La.s luchas ferroca
rrileras que conmovi'eron a México'', dice lo sig-uiente: 
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" ... después del medio día del 28 de marzo, tuvimos una 
entrevist·a con el Seer.etario del Tvabajo v del Patrimonio 
Nacional en las oficinas de éste. . . 

En esta -entrevista, los dos funcionarios propusieron que 
se susipendieran los paros para reanudarse las pláticas con 
la empresa. 

Les contesté".mos diciéndole.s que ésta ya había destituído 
del servicio a varios trabajadores y lanzado de las casas 
campamento a las familias de los repa.r:adores de vías; acle-



más estaban siendo detenidos algunos dirigentes locales sm 
-0rdien judicial, por cuyo mo'tivo nosotros estábamos de 
acuerdo en recomendar la suspensión de los paros si la em
presa, .al mismo tiempo, suspendía sus procedimientos, re
instalaba a los destituíclos y se pusie1 a en libertad a los 
aprehendidos. 

Como ninguna de las dos partes cedía, propusieron que 
a las siete de la noche se continuarán las pláHéas con 1a in
tervención de la ,empresa. 

Estuvimos de acuerdo. 
Pero ésta entrevista ya no se realizó, porque ce>mo a las 

cinco de la tarde fuí apr~ehendido ... " ( 5) 

Luciano Cedillo, ·t~abajador ferrocarrilero, comentó lo si
guiente: 

" ... sindicalmente, el asunto era impecable, pero desde 
el punto de vista de la táctica, las condiciones eran adver
sas." (6) 

Alonso, en su texto sobre el movimiento ferrocarrilero de 
1958/1959, dice: 

"' ... la Revolución Mexiann había creado todo un sistema 
jurídico-politico que regulaba la·s relaciones entre los sec
tones sociales, en forma tal que cuando algunos grupos sa~ 
lieran de los cauces in~itucionales, resultando incontrola
bles para :el Estado y, por lo mismo, peligrosos, había que 
encauzarlos o suprimirlos, para que el orden constitucional 
no se debilitara o quebrara. 

La dirección del sindicato ferrocarrilero al no compren
der la naturaleza d·e ese sistema dominante, ni el carácter 
esencial de la lucha ferrocarrilera, no pudo plantear la tác
tica más adecuada µara defender y consolida:r el triunfo sin
dical." (7) 

Cabe mencionar qu,e las discusiones que se llevaron a cabo en
tre las autoridades drel trabajo y los representantes democráticos 
d.e los ferroviarios, no fueron simples cuestiones formales; ia 

nuestro modo de ver lo que &e discutí.a era, ni mas ni menos, 
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toda la política laboral del go~ierno; ya que, se puso en "el 
tapete" de las discusiones, si aún era posible la continuación de 
la polí~ica ch.arrista, mantenieqdo a lidercillos espurios en las di
recciones de los sindicatos o, si por el contrario, había "llegado 
la hora" de reconocer que no había otra solución que la de res
pe'tar .cabalmente la voluntad mayoritaria de los trabajadores 
(no sólo ferrnYiarios), sino del conjunto de la clas.e trabajadora 
de nlllCstro país. 

Quedaba ;J. la vista que por primer::i vez <lespué-s de aüos, el 
gobierno aceptaba --de buen o mal modo pero aceptaba- revi
sar su política laboral (sindical) en lugar de recurrir (como un 
acto de reflejo condicionado) inmediatamente a la represión de 
los movimientos. 

Esto era ya un avance. A medida que la representación oficial 
tendía, ante fa presión ejercida por el movimiento ferrocarrile
ro, a ceder modificando las condiciones que :en un principio man
tenía "firmemente", el movimien,to depurador de los ferroviarios 
~e robustecía. 

Las ventaja::; (los logros) obtenida::; -aumento salarial, repre
sentación democrática ... , había que fortalecerlas y no pfan.tcar 
una disyuntiva de poder .a poder; o sea el to,do o nada. 

El "cohete" tenía que tronar. El Estado Mexicano no obstante 
que tuvo, por la pr·esión ejercida, que revisar su política sindical 
(como decimos anteriormente), no podía permitir qu·e los traba
jadores le "'quitarán" su papel de "rector". Por otra parte, a 
nuestro modo de ver, l:i dirección democrática de los trabajado
res ferrocarrileros no supo retener y :fortalecer lo obtenido, sino 
.que se jugaron el tocio por el todo. 

"Una elemental consideración de la relación de fuerzas, 
permitía ver claro que en una lucha de poder a poder con 
el Gobierno, en las condiciones prevalecientes, se ,arries
gaba sin necesidad y sin objeto el triunfo de la insurgencia 
obrera en el sector de los ferrocarrileros, y, además, se 
ponía en crisis todo e1 movimiento de independencia sindi
cal, reforzánddse por contragolp·e, las bases ele la burocra-
c1a sin .1ca c arnsta. . . dº ·1 h . ,, (8) 

" ... si se insistía en arrebatar al Poder Público el reco
nocimiento qu!e éste se negaba expresamente a otorgar; sí,. 



en cambio, se aceptaba de hecho la lucha de poder a poder 
con el Gobierno, era evidente que se estaba incurriendo en 
error'es tácticos porque, sin que los trabajadores cstuviésen 
preparados para recibir el choque al. que se les estaba lle
\·ando, ni existiesen condiciones para decidir acciones re
volucionarias importantes, la dirección de los compaüeros 
:ferrocarrilero;; reba'saba el cuadro de la lucha sindical y 
planteaba, prácticamente, la cuestión de someter al gobier
no, de de.rrotarlo." (9) 

Todo lo ganado ~e habia perdido. El 28 de marzo de 1959 la, 
ofenúva del Estado Mexicano se presentó en forma general; el 
paro total en los ferrocarriles nacionale5 de México, no fue roá.s 
que el p1¡ctexto que se n:ecesitaba para que el gobierno intervi
nie:ca en el °'sunto, iniciándose un.a represión masiva. Nueve mil 
trabajadores -:{er,rocarrileros quedaban en la calle, otros tanto.s 
eran aprehendidos )" golpeados, los locales sindicales eran OCU· 

pados violentamente. 
La Procuraduría General de la República, por su parte, jmti

íicaba la brutalidad de la represión dici'endo que tras e1 moYi
miento se fraguaba todo un plan para derrocar al régimen, un 
plan que había sido instrumentado "desde el exterior". 

L:: Comisión Permanente del Congreso de la Unión, declaró~ 
la solución i'epresiva fue una medida de "salud pública" obli
gada por las circunstancias. 

~\Iientras la represión se acentuaba, los trabajadores ferroca
rrileros continuaban en paro que duró hasta el 3 de abril. El 
secretario de organización del sindicato ferrocarrilero del comi
té vallejista, Gilberto Rojo Robles, instó a los ferroviarios a re
gre~ar al trabajo, prometiendo que con esa medida los trabaja
do:re:o que estuvieran presos serían liberados y los locales sindi
ca1e~ les serían devueltos según un ofrecimiento hecho por el pre
sidente de la República Adolfo López Mateos. 

Rojo Robles sería aprehendido poco despué:.3. 
).íientras tanto los ferroviarios regresaban, los que regresaron, 

al trabajo. 
La derrota se había consumado. 
El 15 de abril de 1959, en sustitución de Demetrio Vallejo era 

nombrado secretario general del sindicato ferrocarrilero, . .\lfre
do Fabela mediante. rresuntos "consejos de asambleas". En las 



secciones locales del sindicato, se operaron medidas similares pa· 
ra nombrar a los "representantes" sindicales. 

Descabezado el movimiento, presos líderes y mucl1-0;;; traba
jadores, la "normalidad" regresaba; se había podido sofocar, 
con la fuerza, la acción de la clase obrera. 

La diciplina de la clase trabajadora, perdida por un tiempo 
debido a su justa lucha por defender sus mas legítimos y nobles 
intereses, se hacía nuevamente presente. 

El movimiento obrero mexicano reemprendería nue,:amente 
su marcha-su lucha- por lograr la democracia sindical; prue
ba de esto es la creación del Sindicato de Trabajadores Electri
cistas de la República Mexicana ( STERM) ,n~sultado de la acción 
combativa y resulta, y de muchos años d~ trabajo de los elec
trisistas por lo¡;rar tener, al igual que el gremio ferroviario lo 
había hecho, un gran sindicato de trabajadores electricistas. El 
STERM, pues, se constituye meses después de la nacionalización 
de la industria eléctrica en 1960. 

Los éxitos alcanzados por los ferroviarios y la circunstancia 
de que el gremio hubiera estado sometido durante largos años a 
condiciones de trabajo que dejaban mucho que desear, desató 
un gran dinamismo en la acc'ión colectiva de los trabajadores, 
contribuyendo a extremar todavía mas a ciertos sectores radica· 
les que se propusieron conquistar metas muy elevadas para la 
relación de fuerzas que se bahía logrado poner en juego. 

Por -consiguiente, se desarrolló un proceso de lucha en la que 
no se articulaba ningún planteamiento, sino que solamente se pre· 
sentaban exigencias con amenazas de paros. 

En este proceso de insurgencia obrera jugaron un papel impor· 
tante tres oragnizaciones políticas: el Partido Comunista Mexi
cano (PcM), el Partido Obrero y Campesino Mexicano (POCM), 
y el Partido Popular (hoy Popular Socialista). 

Partidos que en un principio habían participado en calidad de 
asesores pero que, paulatinamente, fueron pasando a la conduc
ción misma del sindicato ferrocarrilero. 

Al respecto Alonso comenta: 
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•• ... el hecho de que se haya precipitado el paro total, no 
hace sino evidenciar una vez más el carácter espontáneo del 
movimiento ferrocarrilero el cual careció de Wla yerdadera 
dirección política, pues la comisión tripartita que en un prin-
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c1p10 apareciera como órgano de consulta y orientación, se 
convirtió, de facto, en autorid:ld suprema, colocada por en
cima de la dirección sindical." (10) 

Esta re1ación no era casual (la relación entre la dirección del 
sindicato ferrocarrilero y los partidos), se debía a que la mayor 
parte ele los dirigentt':" ferrocarrileros pertenecía a alguna de las 
tres orgnnizaciones. 

" ... sólo 2 o 3 integrantes del Comité Ejecutivo General 
y de la Comisión Nacional de Vigilancia y Fiscalización 
-entre ellos el mismo Vallejo- no pertenecían a ninguno de 
los 3 partidos." ( 11) 

De esta manera la influencia de las organizaciones políticas se 
manifestó notablemente en la decisión de llegar a la huelga de 
marzo de 1959. 

;\ños después Demetrio Vallejo señalaría: 

"Unos días antes de que estalláran Jas huelgas en las em
presas del Pacífico, Mexicano y Terminal, un ferrocarrilero 
me informó que el PCM, el POC.M y el PP habían acordado que 
los trabajadores de los nacionales realizarnn paros escalona
dos en aipoyo a los ferrocarrileros de las otras empresas. 

Sugerí que el acuerdo fuera sus.pendido. Sin embargo, re
conocí que era poca la in:fluencia que podía tener cuando 
la mayoría <le los miembros de la dirección sindical pertene
cían a alguno de los tres partidos." ( 12) 

\-allejo llega a aceptar los errores de la dirección. No haber 
evaluado ni estudiado d problema al que se enfrentaban. 

"Estuvo en nuestras 1nanos -dice Vallejo- convencer 
a los trabajadores de los ferrocarriles del Pacífico, Mexiea· 
no y Terminal de Veracruz que dejaran sus reclamos pen· 
dientes para plantearlos en la revisión de contratos ( ... ) , 
estuvimos en condiciones de no emplazar las huelgas o, 
cuando menos, después de emplazarlas limitarlas, lo que 
tampoco hicimos ( ... ) . " ( 13) 
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Cabe seiialar aquí, que corno anteriormente decimos, era nece
sario consolidar lo obtenido y no empecinarse -y menos en las 
condiciones creadas-, en querer obtener todo de "golpe y po· 
rrazo". 

" ... privilegiar la política de consolidación, utilizar la 
táctica de repliegue parcial, aún a costa de sacrificar tem· 
poralmente algunas demandas, en tanto mejorara la corre· 
!ación de fuerzas." (1.:1) 

Nosotros coIFáderamos que una de las cuestiones básicas para 
llevar adelante una lucha, es la cuestión de la dirección. Y a que, 
creemos, no basta con que existm1 las condiciones objetivas para 
que la clase trabajadora actúe en contra de las direcciones espu· 
rías; ya que si no cuenta con una dirección clara que responda 
a una línea política consecuente, los fracasos y las dernitas no se 
harán esperar. 

" ... es absolutamente indispensable que la dirección sin
dical entienda muy bien cuáles son los objetivos a conquistar 
y dentro de cuales límites dehe actuar. La cuestión del mar· 
co de la lucha no es, naturalmente, una cuestión estática; 
sino por el contrario, su carácter dinámico se determina por 
los cambios cuantitativos y cualitativos que registre la situa
ción sobre la cual se opera." (15) 

"La tarea de forjar una verdadera dirección del movi
miento obrero esta íntegramente ligada a la cuestión de con· 
tar con un Programa de Lucha." (16) 

La experiencia Jel movimiento de los trabajadores fenocarrÍ· 
leros de 1958/1959 representó uno ele los n10mentos de mayor 
movilización así como también de más aguda represión. 

Por lo mismo vale la pena tratar de recapitular sobre el movi
miento forrovi ario. 

El triunfo alcanzado por los trabajadores ferrocarrilero:< abrfa 
perspectivas nuevas no sólo al gremio sino al conjunto del mov·i
miento sindical mexicano. 

Y a que el movimiento depurador iniciado por el gremio repre
sentaba una lucha. abierta entre líderes "charros" y trabajadores, 
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y no obstante que no se planteaba explícitamente la reformula
ción de la estructura de dominación imperante si afectaba, de 
hecho, a uno de los pilares más importantes de control del Esta
do: la identificación de propó;.:itos de lo::: trabajadores y de las 
instituciones de b Revolución ~Iexicana. 

Por lo tanto, este control hacia los trabajadores organizados en 
sindicatos y la política de conciliación de clases, así como su in
corporación de manera institucional al sistema político dominan
te instaurado con tanto e:::mern por el E,o, ta do, no podía ponerse 
en tela de juicio. :\fucho menos perderse. 

Desde nuestro punto de vista, era nece::0ario JJOr lo tanto -sin 
afán de criticar por criticar, sino para e\'Ítar errores futuros-, 
saber emplear el arma Llel repliegue sin dejar la lucha ni hipo
tecar las conquistas conseguidas. 

Para consolidar las victodas alcanzadas hacia falta, además, 
tener bien claros los objetiYos del movimiento, tanto por la direc
ción a la que cabe, es obvio, la mayor responsabilidad como por 
el conjunto de los trabajadore.". 

Solo así podía avanzarse. 
La decisión de cambiar los ritmos de la lucha, creemos, es algo 

que solo los dirigentes pueden prevenir y su eficacia consiste en 
saber convencer de lo rni:'.'mo a las masas, sin que éstas dismi
nuyan su combatividad 

"La lucha de la clase obrera por sus sindicatos en México 
será una larga marcha a través de la cuál el movimiento de
berá irse combinando y. al mismo tiempo, integrando con la 
orgamzación. 

Aquí no cabe la guerrilla aislada ::;indicato por sindicato, 
ni la revuelta general; sino una prolongada y paciente acu
mulación <le fuerzas las cuales, desde un principio, debe
rán actuar como fuerzas organizadas." (17) 

En fin, "caminar" sobre lo firme que "correr" en arena mo
\'ediza. 
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CAPÍTULO QUINTO 

ESTRUCTURA DEL SINDICATO 
DE TRABAJADORES FERROCARRILEROS 

DE LA REPUBLICA MEXICANA 



La estructura con que cuenta el sindicato ferrocarrilero, pri
mer sindicato nacional de industria en el país, es muy compleja. 
Se compone de una estructura organizativa de tipo geográfico 
que agrupa en cuarenta secciones a los trabajadores de acuerdo 
a la loca1idaq donde laboran y, junto a esta estructura, se encuen
tra una división de tipo gremial en donde quedan agrupados los 
trabajadores en cinco ramas generales, que a su vez se dividen 
en treinta y un e&pecialidades (más adelante .detallaremos esto). 
Esta estructura da por resultado que 1a práctica sindical quede 
también fragmentada (y por consiguiente con esto se da ya un 
control sobre los trabajadores), ya que los trabajadores al no 
conocer los problemas de otra especialidad (garroteros, oficinis
tus, empleados de vigilancia, auditores de trenes, etcétera), que 
en última instancia son problemas del gremio en su conjunto, den 
las luchas en forma aislada y no como debiera ser -tratándose 
de un sindicato nacional por rama de actividad como lo es el fe. 
rroc1u-rilero en bloque, conjuntamente. 

Otra forma de control se encuentra en los mecanismos para rea· 
lizar asambleas. De acuerdo con los estatutos del sindicato ( capí
tulo XXII, artículos 158 y 159) las asambleas son de tres tipos. 
a saber: sindical, profesional y política. 

La sindical (artículo 161) debe realizarse dos veces por mes~ 
asamblea que nunca o muy pocas veces se realiza y los ''"charros". 
cuando se llegan a realizar, hacen y deshacen lo que ellos quie
ren sin consultar para nada a los trabajadores. 

Las asambleas profesionales (artículo 171) pueden ser de tre"' 
tipos: de especialidad (artículo 171, inciso b); de rama general 
(artículo 171, inciso e); o generales (artículo 17L inciso d). 

De esta manera los problemas que surgen en un sector son dit'· 
cutidos solamente por los del sector en conflicto. Por ejemplo: si 
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los garroteros (encargados de vigilar los trenes en su recorrido) 
de Oaxaca tienen problemas, los garroteros de otras partes del 
país no pueden participar en el problema ya que simplemente no 
lo conocen: v esto es con todas las ramas, ramitas, etc., del sin· 
dicato. · 

Por último, las a.;,arnblea:; de carácter político en las cuales 
deberían tratarse problemas reales <le la clase obrera, del gre
mio, apoyos a otros sectores, problemas del país, etcétera; se res· 
tringen -por obvia conveniencia de los actuales dirigentes del 
gtemio- a ser meras reuniones para atender cuestiones del par
tido oficial (el PRI) y para que los trabajadores de: 1 riel le "brin
den" su apoyo al partido (artículo 182). 

Otro grave problema es el "cuerpo de representantes sindica
les" (artículo 182) que es tan gnmde como la misma organiza
ción del sindicato. Así se tiene que en cada sección, delegación 
y en el ejecutivo nacional hay ocho representantes cinco de rama 
general y treinta y uno de especialidad. Esto da por resultado un 
enorme cuerpo de representantes sindicales que muy pocns veces 
responde a los intereses reales de los trabajadores, sino que res· 
ponde a los intereses de los lidercillos "charros". 

Esta estructura sindical de la que hablamos, tiene como conse
cuencia -extra- que los problema:-: de los trabai<tdores ferro
viarios se manejen de una manera bien centralizada ; o sea, que 
los comités ejecutivos locales ( scccionalcs y delegacionales) de
pendan totalmente del comité ejecutivo nacional, él que a su vez 
es manejado por él que alguna vez fue dirigente obrero pero con
vencido de que ese no era ~u camino, prefirió andar por el de los 
empresarios, Luis Gómcz Zepeda, actual gerente de la empresa 
de los ferrocarriles :nacionales de México (FERRONAJ,ES) y pre
sidente ,-italicio del grupo oficial del STFHM que es e1 "Héroe de 
Nacozarí" (grupo que trataremos en el capítulo sobre burocracia 
sindical). 

Y eEta dependencia de que hablamo;; abarca también el terreno 
económico, ya que e 1 CEN es el encargado de recoger todas las 
cuotas sindicales y. Ei en algún momento surge '"X" desacuerdo 
entre el ejecutivo nacional y alguna sección o delegación, sim
plemente se le "castiga" sin darle dinero. 

Por otra parte, el proceso electoral (capítulo XXIV) corre a 
cuenta del CEN el que maniobra a sus anchas, violando todo lo 
que se 1e presente en el camino. 
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Las condiciones de trabajo, por su parte, no obstante de ser 
pésimas son además inseguras. 

En lo que respecta al contrato colectivo del STFRM, éste es casi 
desconocido por los trabajadores; y se puede decir -sin aven
turar mucho- que el sindicato ferrocarrilero juega actualmente 
debido a la alarmante corrupción y cinismo de sus dirigentes, un 
papel de simpl'e "agencia de colocación"; ya que para que un in
teresado en trabajar en ferrocarriles pueda entrar, es necesario 
que pague en el sindicato (X cantidad de dinero) y posteriormen
te en la empresa, consiguiendo por este camino el trabajo. 

La autoridad del sindicato se realiza a través de los cuerpos 
que en seguida se señalan: 

LEGISLATIVO: a) Las convenciones nacionales sindicales. 
h) Las convenciones nacionales de contrata

ción. 
e) Las secciones del sistema. 

Las secciones se constituyen con el total de socios que residan 
dentro de sus jurisdicciones territoriales, siempre que su nú
mero sea mayor de quinientos. 

Las secciones representan a través de los acuerdos de sus res
pectivas asambleas los intereses sindicales y profesionales de sus 
SOCIOS. 

Las s·ecciones sólo podrán ser aumentadas o disminuidas por 
acuerdo de las convenciones nacionales del sindicato. 

EJECUTIVO: a) El comité ejecutivo nacional. 
b) Los comités ejecutivos generales. 
c) tos comités de delegación. 

Representa el interés del sindicato y es el ejecutor de todos 
los acuerdos de la organización. 

Los comités ejecutivos generales representan el interés gene
ral de sus respectivas secciones y son los ejecutores de los 
acuerdos procedentes de las asambleas. 

Los comités ejecutivos delegados y los subcomités delegados, 
representan el interés general de sus socios que integran la co
rrespondiente delegación o subdelegación y son ejecutores de 
los acuerdos procedentes <le la sección a la que corresponden. 
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Estos cuerpos los integran los siguientes funcionarios nacio
nales y generales: 

COMITE EJECUTIVO NACIONAL: Un secretario nacional; un 
secretario nacional de organización y estadística; un secreta
rio nacional tesorero; cinco secretarios nacionales de ajustes 
(uno por cada rama de trabajo). 

COMITES EJECUTIVOS GENERALES: Un secretario general; 
un secretario general de organización, educación y estadística; 
un secretario general tesorero; cinco secretarios generales de 
ajustes (uno por cada rama general de trabajo). 

COMITES EJECUTIVOS DE DELEGACION: Un delegado 
secretario; un delegado secretario de organización, educación 
y estadística; un delegado secretario tesorero; cinco delegados 
secretarios de ajustes {uno por cada rama general de trabajo). 

SUBCOMITES DELEGADOS: Un subdelegado corresponsal. 

Nota: Los comités ejecutivo nacional y generales, a proposi
ción del respectivo secretario de organización, educación y esta
dística; designarán para dicha secretaría a un subsecretario 
auxiliar juvenil para desarrollar los programas técnicos, depor
tivos, de encauzamiento social, etcétera. 

VIGILANCIA Y 
FISCALIZACI O N 

a) El comité de vigilancia y fiscalización 
nacional. 

b) Los comités generales de vigilancia y fis
calización. 

e) Los comités delegados de vigilancia y fis
calización. 

El comité de vigilancia y fiscalización ejercerá, como su nom
bre lo indica, la vigilancia, fiscalización y conservación del 
orden y disciplina que requiere el interfa del sindicato. 

Es el encargado <le exigir legalidad y fiel cumplimiento de 
todos y cada uno de los actos de la organización, de sus íuncio
narios y asociados, así como el cumplimiento de los acuerdos 
y objetivos de aquéllos. 

Los comités generales de vigilancia y fiscalización ejercerán 
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las mismas funciones que el nacional. sólo que a nivel de su 
sección. 

Estos comités de vigilancia y fiscalización quedan integrados 
con los siguientes funcionarios, tanto a nivel nacional como sec
ciona!: 

En el ORDEN NACIO:NAL: El comité nacional de vigilancia 
y fiscalización. 

En las SECCIONES: El comité general de vigilancia y fisca
lización. 

En las DELEGACIO!\ES: El comité de vigilancia y fiscaliza
ción de delegación. 
Estos cuerpos estarán compuestos por un presidente, un primer 

vocal y un :;egundo vocal. 
JUSTICIA: La comisión nacional de justicia actuará solamente 
en casos especiales (previstos por los artículos del 213 al 218 
del capítulo XXIV de los estatutos del ::;indicato). 

Organización de tipo geográfico con la que cuenta el sindicato 
ferrocarrilero: 

Sección 
Sección 
Scct:iún 
Sección 
Sección 
Sección 
Sección 

1.-Acámbaro, Glo. 
:L-Apizaco, Tl~1x. 
5.-Chihuuhua, Chih. 
7.-Durango, Dgo. 
9.-Gómez Palacio, Dgo. 

lL-Irapuato, Gto. 
13.-:\fatías Bornero, Oax. 

Sección l 5.-:\Iéxico. D.F. 
Sección 17.-i\Iéxico, D.F. 
Sección 19.-:\Iontcrrcy, :\.L. 
Sección 21.-Puebla, Pue. 
Sección 23.-SaJtillo, Coah. 
Sección 25.-Ti,:rra Blallcu, V Pr. 

Sección 27.-Torrcón, Coah. 
Sección 29.-Cd. Fro11lrra. Coah. 
Sección 31.-Chihuahua, Chih. 
Sección 33.-Guadalajara. fol. 
Sección 35.-7\Icxicali, B.C.i\. 
Sección 37 .. l\Jérida, Yuc. 
Sección 39.-Coatzacoalco;;:, Ver. 
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Sección 
:Sección 
SPcción 
s,•cción 
Sección 
Sccció11 
Sección 
Sección 

2.-Aguascalienles, Ags. 
-l.-Cárdenas, S.L.P. 
6.-Cd. Madero, Tamps. 
8.-Ernpalmc, Son. 

10.-Guadalajara, Ja!. 
12.-Jalapa. Ver. 
1-l.-Mazatlán, Sin. 
16.-México. D.F. 

Sección 13.-1\foxico. D.F. 
5r·cción 20.-0rizaha. Ver. 
Sección 22.-0axaca. Oax. 
Sección 24.-San Luis Potosí, S.L.P. 
Sección 26.-Tonalá. Chis. 
Sección 28.-Vcracrnz. Ver. 
Sección :30.-Nvo. Lar:>do. Tam¡i!'. 
Sccciún :Q .. Campcdw. Carnp. 
Sección 3-L-Tampico, Tamps. 
Sección :36.-Cd. Victori:i, T:imps. 
Sección ::~8.-Cd. Jiméncz. Chih. 
SC'cción -10.-Dcn jamín Hill, Son. 

l 
l 

1 
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Rama~ generales y especialidades con las que cuenta el STFRí\l: 

I.-AL . ..\:\IBRES: 

II.-OFICINAS: 

III.-TALLERES: 

IV.-TRENES: 

celadores-electricistas; electricistas y si
milares; despachadores de trenes; jefes 
de estación; telegrafistas o telefonistas 
especializados de operación. 

auditores de trenes y :::imile.res; carre
tilleros-estibadores de transportes, ex
press y similares; c o n d u e t o r e s de 
express y ayudantes; empleados de 
coches dormitorios; trabajadores de co
ches especiales y conexos; empleados 
de carro-comedor y salón cantina; per
sonal de cafetería; personal de choferes 
y jeep llamadores; enfermeras; ofici
nistas y similares; personal ele servicios 
sociales; empleados de vigilancia y co· 
nexos. 

albañiles, ayudantes y ayudtü1tes auxi
liares; caldereros, ayudantes y simila
res; carpinteros, ayudantes y similares; 
cobreros-hojalateros y ayudantes; for
jadores, laminadores a y u d a n t es y 
similares; mecánicos, mecánicos-electri
cistas, ayudantes y similares; moldea
dores, fundidotes, ayudantes y simila
res; modelistas y ayudantes; pintores, 
ayudantes y similares; troqueros, ayu
dantes y similares; soldadores-cortado
res y ayudantes. 

conductores de trenes; ayudantes de 
maquinistas de cammo; garroteros; 
maquinistas de camino; maquuusta;: 
de patio y ayudantes; patieros y simi
lares; similares de tripulantes de loco
motora. 
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V.-VIA Y CONEXOS: Puentes, edificios y estructuras; vías y 
conexos. 

FUENTE: Estatutos del Sindicato de Trabajadores Ferrocarri
leros de la República Mexicana, México. 
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CAPÍTULO SEXTO 

BUROCRACIA SINDICAL FEHROCARRILERA: 



Como consecuencia ele los enfrentamientos del gremio ferro
carrilero con el gobierno, la vida sindical resultó seriamente 
afectada. 

¡\ más de veinte años del Plan del Sureste (plan que concretó 
la acción ferrocarrilera ele los aí10s 1958/1959), la rehabilita· 
ción del gremio (rehabilitación sindical) no ofrece perspectivas 
i nrnediatas. 

Las derrotas sufridas no sólo marginaron de la vida sindical 
a dirigentes y grupos importantes de activistas, sino produjeron 
como resultado el abandono de la lucha de muchos ferroviarios 
que lograron reubicarse en el sindicato, ahora bajo la condición 
de ajustarse a los requerimientos de la línea de control sindical 
impuesta por el gobierno en colaboración con los "charros". 

La vieja burocracia sindical encastillada en el grupo llamado 
"'El Héroe de Nacozari'', ejerce influencia en todos los niveles 
sindicales y empresariales y está orientada -específicamente
ª la conqui,:ta de "gajes" que obtiene de la promoción de nego· 
cios inconfesables o del reconocimiento de derechos y favores. 

(Es un grupo convenenciero y corrupto). . 
La burocracia sindical ferrocarrilera está ligada a la buro

cracia del resto del movimiento obrero mexicano que tiene, en 
el Congreso del Trabajo, :;u baluarte principal y, por tanto, man
tiene una sumisión permanente ante el gobierno (con los presi
dentes en turno), que se manifiesta apoyando y proclamando la 
posición oficial con respecto de "no importa que asunto". 

"La burocracia sindical no es un fenómeno externo a la 
clase obrera. No es la imposición "desde fuera" lo que 
explica su existencia; es un producto natural del desarro
llo y expansión de los sindicatos. 
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La necesidad de contar con repri::sentaciones pennanen· 
tes y 1profesionales es lv que explica su surgimiento. 

Conforme se despliega la acció11 sindical, se crean los 
marcos jurídicos y sociales para su funcionamiento, se ins
titucionalizan sus prácticas y acciones. los sindicatos se 
vuelven orgauizacioncs permanentes que expresan la acción 
obrera. 

Estas organizaciones requieren forzo::amente de un cuer
po de representantes igualmente pem1anentes que son los 
que en términos estrictos constituyen la burocracia sm· 
di cal. 

Empero, la burocracia no es una categoría social que 
flota en el aire, sino la representación ele un sector de 
trabajadores determinado. No puede desprenderse de sus 
compromisos hacia sus afiliados so pena de perder su legi· 

· timidad, pero al mismo tiempo, las .facultades que nece
sariamente debe reunir, le otorgan márgenes de libertad 
en relación a sus representantes". (1) 

Es práctica frecuente en los sindicatos obreros del país que 
sus miembros constituyan en el seno de lo.s sindicatos a los 
que pertenecen, grupos para conjugar determinados intereses 
con el propósito de controlar los cuerpos del gobierno sindical, 
se organizan y funcionan como partidos polHicos (esto no esta· 
ría mal si los integrantes de los cuerpos no .interpusieran, como 
en muchos casos lo hacen, sus intereses -personales- a los de 
los trabajadores creando sus "feudos". Como por ejemplo: en el 
Sindicato Nacional de Trabajadores de la Educación (S:.\'TE) 
'"Vanguardia Rerolucionaria"; en el Sindicato de Trabajadores 
Petroleros de la República f',Jexicmw (STPirn) "Grupo Unifica
dor Mayoritario'~; en el Sindicato de Trabajadores rviin.eros, 
Metalúrgicos y Similares de la República Mexicana ( ST::\I:'.l.SRl\i) 

"Grupo Once de Julio" ... ) . 
Algunas veces la formalidad organizativa trasciende el puro 

interés caudi!Iista y se formulan declaraciones de principios, 
programas de acción, disposiciones reglamentarias, etcétera; o 
se adoptan otras formalidades organizativas que permiten ca
racterizar el interés aparente de sus promotores; ya que casi 
siempre se trata de acuerdos de grupos que buscan apoderarse 
-o seguir manteniendo- de la dirección sindical y que pro-
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muc\'Cn cierto tipo de proselitismo, que como decimos, se es
conde detrás de declaracione¡:, de principios o programas de 
acción que no son otra cosa que purns pantallas p:lra ocultar 
una realidad muchas veces deprimente. 

Se trata de aspirar y conquistar el poder sindical para fines 
(en muchas ocasiones) de especulación persona'!ista. 

Uno de estos grupos, organizado hace algunos años entre el 
gremio ferrocarrilero, es el que adoptó como denominación <lis· 
tintiva, el señalamiento hecho s.l ferroviario Jesús Garcíii por un 
acto de valor personal, cuando a riesgo de su vida, alejó de la 
población de Nac-0zari, Sonora, un convoy forroviario cargado 
de explosivos a punto de estallar (el 7 de noviembre de 1907), 
(2) salvando así a cientos de miles de hab.ituntes del pueblito 
mencionado de ur1a muerte :oegura. 

En homenaje a Jesús García se le llama '"El Héroe de Nacoza-.,, 
n. 

Como grupo sindical, "El Héroe de Nacozari" no hace honor 
en forma alguna al valeroso acto de aquel trabajador ferroca
rrilero. 

Desde el principio y como contrapartida a la acción de gru
pos radicales en el seno del sindicato ferrocarrilero, el grupo 
"El Héroe de Nacozari" ha estado ligado casi siempre al interés 
de politiquillos que de ningún modo (ni por equivocación) se 
caracterizan por su adhesión a la causa obrera. Debe reconocer
se, sin embargo, que el grupo "El Héroe de Nacozari'' ha sido 
manejado há.bilmente por el actual gerente de los ferrocarriles 
nrrcionn.les (FERRO'.'l"ALES), Luis Gómez Zepeda. 

A.1iado circunstancialmente a diversos sectores sindicales y 
políticos, y otms comprometido con sectores sindicales antagó
nico.e:.. "El Héroe de Nacozari" ha mnntcnido influencia v control 
dentro del gremio ferroviario. Comprometiendo adhe~iones y 
apoyos a cambio de canonjía:" y asegurando el cumplimíento de 
la -política gubernamental como requisito para obtener a su 
vez~ apoyo y ayudas. 

La burocracia sindical -no sólo la ferrocarrilera- se ha ca
racterizado por ser contradictoria y cínica, quedando demostra
do día con <lía por conducto de sus propio" "nbanderados" (re
presentantes). 

Sin tener planteamientos propios, ya que los toman y hacen 
'"suyos" de organizaciones avanzadas, dan "bandazos" de un lado 
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a otro, procurando no acabar de perder el control que mantie
nen sobre los trabajadores. Es por esto, que no resulta difícil 
explicarnos el por qué un día mantienen una posición totalmente 
antidemocrática, y un día despué;:;, con la •·mayor naturalidad 
del mundo" se manifiestan por la democracia y la justicia social. 

" ... en la caracterización de la burocracia sindical ;ce le 
ha mitificado. dificultando la comprensión de rn funciona
miento real. 

L-Os llamados "charros" no se sustentan exclusivamente, 
como a menudo se dice, en el empleo de la violencia y la 
antidemocracia ostentosa. También para mantenerse, la bu
rocracia sindical emplea su capacidad de representación. 

Y lo mismo impulsa programas ele reformas sociales limi
tadas, aunque de una eficaeia ideológica no desdeñable, o 
llega a tomar, en ocasiones extremas, medidas de fuerza". (3) 

Si comparamos, así sea de una manera muy general, la polí· 
tica real del grupo ''El Héroe de :'.\acozari" con las postulacio
nes pr?gramáticas de sus líderes. se advierte li1_ mayor incon
gruencia. 

un día declaran -por ejemplo- que es inrnficiente el equipo 
por lo que se comprará nuevo equipo, "el primer paso :'Crá la 
adquisición de 172 locomotoras con potencia conjunta de 
470,050 H.P. . . . ( 4), con lo cual se agilizará en gran me
dida el transporte ... ; pero, por otro lado, se sigue rentando 
equipo en los Estados Unidos con lo cual ~e sigue manteniendo 
una dependencia estrecha además de los jugosos contrato;;. de 
funcionarios mexicanos con capitales norteamericanos. 

Le. crisis del sistema ferrocarrilero no es nueva, por más que 
Gómez Z. y Cía., la quieran ignorar o minimizar: así como tam
poco es nueva la política demagógica de la burocracia sindical 
a la cual le deben, en gran parte, los líderes y politiquillos 
encontrarse "trepados" en el poder como se encuentran. 

Nosotros pensamos que la crisis del sistema ferroviario es una 
crisis profunda, de estructura, que sólo podrá ser superada con 
medidas realmente radicales. 

Las redes son insuficientes y. el hecho de que lo :-;ean de 
ninguna manera puede justificarse invocando 'la realidad de 
otros países (a lo que son muy afectos no pocos funcionarios) : 
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hacen falta vagones, tanques y locomotoras para poder atender 
la demanda de transporte; hacen falta talleres de reparación y 
mantenimiento que saquen de su pésimo estado al equipo; las 
tarifas de servicio son un verdad e ro desastre, están estructura· 
das para servir a lo"' capitalistas (tanto del país como extranje
ros) y, para colmo, sistemáticamente se tiene que recurrir (por 
la fa1ta de equipo,! al alquiler del mismo (podríamos pregun
tan10s, sin ser ocio:.:·~>, la Constructora de Carros de Ferrocarril 
¿qué hace?}. 

Esta crisis, expre;cada cada vez más claramente en la enorme 
acumulación de carga en las terminales (embotellamiento de 
trenes debido no a un exceso, sino paradójicamente, a una falta 
de los mismos), no es otra cosa que e1 resultado de una catas
trófica política ferrm·iaria aplicada a lo largo de muchos años; 
ésta es Ja causa fundamental de la crisis que afecta (abarca) 
a todo el sector nacionalizado de nue:'-'tra economía, ya que la 
política que se sigue e,s la misma. 

Esta política de qu<> hablamos la podemos resumir de la si
guiente manera: sometimiento, anl idemocracia, corrupción e inep
titud administrativa::: y subordinación de nuestros intereses a los 
interese:' "gringos'· -fundamentalmente-. 

Ha habido avisos. más o menos frecuentes, sobre la gravedad 
del sistema, pero en vez de plantearse una reorganización gene· 
ral de los fcrrocarrile:', conjugando el interés de la nación (de 
la empresa tomándola como lo que es: empresa nacionalizada). 
con el interés de los trabajadores; Jo que se ha hecho es, o echar 
la culpa de todos lo;:: males a los tn>,,bajadores por '"su falta de 
trabajo e interés", o ,-ubir tarifas a diestra y siniestra. 

Nosotros pcnsamo:; que no sólo es necesario, sino urgente, 
que los trabajadores ferrocarrileros (al igual que el resto de los 
trabajadores mexicanos que se encuentran encadenados al cha· 
rrümo) reconquisten "ti sindicato, y luchen resuelta y organiza
damente por un programa que recoja tnnto sus intereses inme
diatos como los intereses de la nación en su conjunto. 

Los trabajadores. y en varios t'ectorcs así lo han entendido, 
tienen un papel fund:imental en la transformación de esta so
ciedad injusta, que lejos de enmarcarse en el mero ámbito 
gremial (revisión rnb.rial, csca'lafones, etcétera) va más allá y 
apunta hacia objetivos 5uperiores. 

Los trabajadores pues, no puede acoger una equívoca "neu-
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tralidad política'', es preciso que tiendan a niveles de lucha 
-con programas y metas comunes- que vean por el cambio 
radical y democd.tico de nuestro país. 
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:\OT AS CAPITULO V 

( l} WOLDENBERG K .. lofé Nata:: sobre• la burocracia sindical en Mé
xico. en: Re\'ista dt• la di\'isión dP ciPncias sociales y Humanidades, 
ynJumen 1, núm. L LDI·Atzcanuzalco. F:stado y clasr obrera en 
:\léxico. 1980. :\léxico, p. ] 8. 

12) SinJicatu de Tn.bajndo1e.-; Ferrnc:urilcrot' de la Hepública l\J..'.:ica
na. Estatutos, México. 

1 :1) THEJO D .. Haúi. •'/. u! .. :lléxú·o hay, editorial sig;lo xxL ~léxico. 
1979. jl. 130. 

1cf 1 Lo: frrruC"arril(\' na,·ionale~ vi,otr::' Cómez Z .. Re\'Íi'ta SiemprC', t•1wro 

::O. 1980. México. 
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CAPÍTULO SEPTil\IO 

LA INSURGENCIA FERROCARRILERA DE 1971 



La década de los años setenta anuncia cambios y movimien
tos sociales (principalmente obreros) importantes. 

A partir de 1970 dentro del movimiento obrero mexicano se 
empiezan a recuperar, de manera más notoria públicamente, al
gunos destacamentos importantes del proletariado mexicano, 
valdría citar: electricistas, mineros, telefonistas y los propios 
ferrocarrileros que, junto con otros sectores -nucleares y univer
sitarios fundamentalmente- conforman la insurgencia obrera. 

Esta insurgencia ha tenido un desarrollo poco homogéneo y 
los movimientos que la han integrado también han tenido resul
tados diferentes. No obstante, se advierte una creciente preocu
pación por recuperar los sindicatos que se encuentran en manos 
de dirigentes espurios (lidercillos que ven en los sindicatos las 
"fuentes de sus riquezas"), y también por reivindicar derechos 
tan legítimos de la clase obrera, como son el derecho de huelga 
y la contratación colectiva, entre otros. 

La grave situación económica del país se ha traducido en cons
tante deterioro de las condiciones de vida del pueblo trabajador, 
y la crisis (relativa, pero a final de cuentas crisis) de la política 
oficial de control sindical, han sido piezas fundamentales dentro 
del marco donde ha actuado -y actúa- la insurgencia obrera. 

A raíz de la represión, a fines de la década de los cincuenta 
\en 1959), de que fue objeto el gremio ferroviario, éste resultó 
seriamente afectado. 

Los trabajadores, en muchos casos, por temor a la represión 
prefirieron (y hoy muchos aún 1o prefieren) alinearse a la polí
tica de control sindical impuesta por el gobierno y los líderes 
corruptos: el charrismo. 

La inmovilidad en la que cayó el gremio -los trabajadores
registró una variable al iniciarse la década de los años setentas 
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cuando el Movimiento Sindical Ferrocarrilero ( MSF), creado a 
principios de 1971 y encabezado por Demetrio Vallejo. ocupó 
algunas secciones (locales) sindicales. 

La toma de lus locales sindicales al efoctuar:=<e sin un progra· 
ma claro de lucha (con una concepción, desde nuestro punto de 
vbta. equivocada), limitó lus 1_Jerspeclivas de avance de los tra· 
bajatlores ferrocaITi le ros (lo;:; \" allej is tas principalmente), ya que 
de ·•entrada" se enfrentaron a la represión por parte tanto del 
gobierno como de los propios churros del sindicato. 

Creemo~ que la túctica seguida por el \ISF fue equivocada ya 
que el problema no es la toma del local por el local mismo; 
,.;Íno que el centro radica en lograr una verdadera 1le111ocratiza
ción y reestructuración de lus ::-indícalos y, con tomar el local 
~'por asalto" no se democratiza "por arte de magia" el sindica
to, ni siquiera e:0a sección ... 

El problema radica, como decimo::;, en tran:0:formar -en dar 
la lucha- por cambiar la política sindical que el gobierno ha 
"asignado" a los sindicatos en ~léxico. Marc<~t· un rumbo propio 
de y para la cla::-e trabajadora, así como para el país en su con
junto_ El ejemplo más claro que tenemo::- hoy en día et; la lucha 
ejempla,· de la 'L:n,lencia Democrática de lo:- electricistas y, que 
hoy por hoy un sector importante del proletariado lo ha enten
dido y está dando h batalla en ese f'cntido. 

E~ta etapa de lucha de lo::: fcrro\'iarios qul'cló pues limitada en 
sus perspectivas (le avance desde un principio, al enfrentarse de 
"entrada" con el gobierno quien tiene que defender "a capa y 
espada" la ''lega1idad" de las direcciones espurias. 

El ciclo rcprc;:;ivo que dio re:;puesta a los .avances de los tra
b~1.j adores ferrocarrileros, encabezados por eI :\ISF, disminuyó las 
posihilidade" de triuufo. 

El 17 de encru de 1971 se constituye el I\fovirn iento SinJical 
Ferrocarrilero ( :\ISF) encabezado pm: Demetrio VaUejo :\Iartí
nez. El l\ISF ;:;e constituye con miembro;; de 29 ;,eccione;; del sin
dicato ferrocarrilero. · 

Al día siguiente, enero 18. el \JSF da a conocer ;;u Declaración 
de PrincipiÓs y rn Programa ele _-\cción, ele los cuales vale citar: 

Conscientes de la nccc,.iclad de contar con un organismo :"erio, 
responsable y combativo capaz de organizar las luchas, sujeto a 
un programa y que no figure solamente en períodos de proceso 
electoral, de revisión salarial o contractual, un grupo de traba-
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jadore:; con::tituye el :i.Iovimiento Sindical Ferrocarrilero. cuvu 
lema es: Cnida<l, Democracia y Firmeza Hevolucionaria. 

Entre le•!' puntos del programa se cuentan los o.iguientcs (entre 
otros): 

a) Pugnar porque las empresa::' ferrocarrilera::' sean .fusiona
das bajo un solo mando; 

b) Pugnar porque la empresa reYi,:e su política tarifaria; 
e) Pugnar porque t'l Estado incremente la construcción de 

ferrocarriles; 
d) Pugnar por aumentar el fondo de ahorro; 
e) Pugnar 11orque los servicio::' médicos sean gratuitos para 

lo,;: trabajadores y su,,; familiares; 
f) Fugnar por In crcaciún de centros de capacitación; 
g) Pugnar porque la jornada de trabajo sea de 40 horas con 

pago de 56 ... (1) 

A ocho meses de la constitución del MSF (septiembre 9, 1971) 
los miembros de este movimiento ocupan la sección del sindica· 
to .ferrocarrilero en Jalapa, Veracruz. 

Un mes después, en octubre, ocupan la sección de Frontera, 
Coahuila. 

Para finalizar el ai1u, Cll diciembre 14·, se realiza la Primera 
Jornada ":'\acional por la Democracia Sindical encabezada por el 
Sindicato de Trabajadores Electricistas de la República Mexica
na (sTER::u) y el ='ISF en cuarenta ciudades del país. 

El aííe de ] 972 presenciará la continuación de la::l luchas del 
movimiento obrero mexicano por lograr la democracia sindical. 

El 13 Lle enero lo~ trabajadores ferrocarrileros pertenecientes 
al MSF ocupan el local Jel STFHM en Torreón. Con é6ta son ya 13 
la::: seccione . .,; ocupadas por el ~ISF. 

Para fines del mes (enero 27) e.~ realízada la Segunda J or
nada .\aciü1111l por la Democracia Sindical, esta vez en ~rn ciuda
des del pa1:-. Como demandas principales se exige el respeto a la 
Titularidad del contrato <''llcclivo para el STEIL\I, y la celebra
ción de un plebiscito nacional para el STFfü\I, exigencia del MSF. 

El 9 de marzo sufren agresiones algunos miembros del i\ISF 

que :::e encontraban en poder de la sección en Monterrey. 
Días después, 12 de abril, asesinan a un dirigente ferrocarri-
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lero, del "SF, en Veracrruz; y el día 24 del mismo mes es ocu· 
pada la sección de Oa.xaca. 

Es realizada también la Tercera Jornada Nacional con la par· 
ticipación de varios ::ectores, la encabezan el STER~I y el i\ISF. 

En julio ( 15) son desalojados, por miembros del ejército tra· 
bajadores ferrocarrileros pertenecientes al i\ISF que se encontra· 
han en ooder de la sección Oaxaca. 

El 30 de julio se constituye el Comité Coordinador de la 
Unión ::\acional de Trabajadores ( UNT), éste queda integrado 
por representantes del STERl\1, del Frente Auténtico del Trabajo 
(FAT) y otras organizaciones. 

Después de una marcha, los miembros del :\ISF vuelven a 
ocupar el local del sindicato ferrocarrilero en Matías Homero, 
Oaxaca. El ejército nuevamente los desaloja. 

En septiembre (19) la Dirección Nacional del :\ISF se reúne 
en la ciudad de l\:léxico obteniendo una audiencia con el Secre
tario del Trabajo. Días <lespués, septiembre 26, los trabajadores 
ferrocarrileros que habían sido expulsados por participar en los 
paros del movimiento de 1958/1959 son finalmente reinstala
dos, la mayor parte es jubilada. 

En octubre son ocupados, por e1 :\ISF, los locales de Chihua
hua y Durango. 

El afio de 1972 se cierra con una concentración de la UNT en 
el Distrito Federal en solidaridad con los diversos movimientos 
sindicales que se dan en todo el país. 

En enero de 1973 (14) el MSF lleva a cabo una Jornada Na
cional, manifestaciones y asambleas en ocho ciudades del país. 

Con motivo del XL (febrero lo.) aniversario del sindicato fe. 
rrocarrilero, el i\ISF realiza una serie de movilizacionc:; en v::iri _1s 

localidades. 
En marzo (25) la Séptima Asamblea del :\ISF wlicita al 

presidente de la República en turno, Luis Echeverría Alvarez. 
garantías para poder participar en las elecciones para renovar 
la dirección del sindicato ferrocarrilero próximas a efectuarse. 

Demetrio Vallejo es postulado para secretario general del 
STFRM. por el MSF; inmediatamente después éste emprende una 
gira por las secciones ferrocarrileras del país entre el 3 de 
mayo y el 27 de junio. 

Entre octubre 15 y noviembre 8 de 197:3 son realizadas las 
elecciones en el STFR~! (planillas, campaña, votaciones, etc.). El 
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grnpc oficial "El Héroe de Nacozari" apoyado por los "charros" 
y b Empresa, postula a Tom<Ís Rangel P. -para secretariü ge
ner3l-; el grupo Acción Sindical (de corte democrático) a 
Trinidad Estrada y el ;1.ISF a Demetrio Vallejo . 

. \1 :'.\ISF se le niega el registro ya que dicen que su candidato 
se encuentra "pri\·ado de derechos sindicales". 

:\1 concluir el período electoral denlro del sindicato ferroca
rrilern es designado "por mayoría de votos" el candidato oficial, 
Rangel Perales. El .'.\ISF denuncia ante las autor.ida des que en las 
elecciones hubo fraudes. 

Comentarios en torno a la táctica seguida pot· el MSF; 

" ... esta experiencia que se suma a otras muchas seme
jantes nos lleva de nuevo a llamar fraternalmente a los com
pañeros del l\JSF a reflexionar sobre la eficacia de la táctica 
que consiste en apoderai·se de los locales seccionales. A nues
tro juicio, las .-entajas de esa táctica son mínimas: contar 
con el aparato burocrático en condiciones en que este hecho 
r..o refuerza para nada la posición de los dirigentes demo
cráticos, sino que, por el contrario, los vulnerabiliza frente 
a la represión. 

Llamamos a plantear con toda profundidad las perspec
tivas del movimiento ferroviario y de la empresa de los 
ferrocarriles, a elaborar su programa de lucha, perfeccionar 
su funcionamiento democrático." (2) 

"La toma <le secciones sindicales, la ocupación de locales 
del STFHi\1, ha mostrado su ineficiencia. 

El camino es h fuerza obrera, la unidad. El camino que 
tienen que seguir los trabajadores ferrocarrileros es el de la 
democracia; formularse un programa a nivel nacional, el 
que incluya una reestructuración a fondo de empresa y sin
dicato; y luchar por éste sin querer, entre grupos, llevarse 
agua a sus pocitos." (3) 

Después de tres años de lucha librando obstáculos. sufriendo 
represiones, etcétera, el 3 de marzo de 1974 el MSF, en su XII 
Asamblea Nacional, resuelve renunciar al sindicato ferrocarri
lero y promover la creación de un sindicato paralelo. Con este 
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paso ·"en falso" queda prácticamente anulada la actividad real 
del l\ISF. 

La idea de crear organizaciones paralelas a las ya existentes 
había mostrado ya su ineficacia, ya que en lugar de robustecer 
al movimiento obrero lo hace presa más fácil de las ''garras" del 
charrismo. 

El primer requisito necesario e indispensable para derrotar 
al charrismo (y lo que éste representa) es la unidad, la unidad 
obrera. 

Bien se ha dicho que la unidad hace la fuerza. 

114 

"Si el charrismo se sostiene, es en gran medida sobre la 
base de la división de los trabajadores; el primer requisito 
para derrotarlo es la unidad obrera. 

Esta incluye no sólo la lucha por modernizar la estruc
tura del sindicato. sino también la unidad de las tendencias 
y grupos que, en todo el país, luchan por la democratización 
de sus organizaciones. 

Esta unidad sólo puede darse sobre la base de precisar 
objetivos comunes, de precisar un programa para el sindi
cato ferrocarrilero." ( 4) 



CAPÍTULO OCTAVO 

GRUPOS DEMOCRATICOS DENTRO 
DEL SINDICATO FERROCARRILERO 

¿Qué piensan los dirigentes? 



Dentro del STFRM existen tres grupos -principalmente- de 
corte democrático (sin olvidar al "Héroe de Nacozarí" del cual 
ya hablamos en el capítulo sobre burocracia sindical), a saber: 
el Movimiento Sindical Ferrocarrilero ~ M::>t· } .;2""-tituido en 1_';71 
y encabezado por Demetrio Vallejo Martínez, actual d1ri¡:,ente del 
Partido Mexicano de los Trabajadores (PirlT); el Consejo Nacio
nal Ferrocarrilero ( CNF) constituido poco después de la repre
sión de 1959; actualmente está encabezado por Mario Hemández 
(viejo luchador comunista), aunque él que realmente lo dirije es 
Valcntín Campa Salazai· miembro del Comité Central del ex Par
tido Comunista Mexicano hoy PSC>1; y, el grupo Acción Sindical 
{AS) que resultó de diferencias dentro del CNF y que actualmente 
coordina Trinidad Estrada. Sin contar con más datos que nos 
permitiéran hacer un estudio más cuidadoso, con datos en libros, 
periódicos, etc., optamos por realizarles una entrevista -co
mún- a cada uno de los dirigentes democráticos del gremio fe
rrovrnno. 

La drámatica derrota impuesta a los trabajadores ferrocarri
leros produjo, entre muchas consecuencias negalivas, una división 
profunda entre los dirigentes de ia insurgencia sindical en ese sec
tor del movimiento obrero mexicano. 

Suele decirse que mientras Ja5 Yictorias abundan en prógenito
res las derrotas, en cambio, son huérfanas. 

Pero si bien hace falta extraer las experiencias de 1a lucha de 
los trabajadores ferrocarrileros y con fines históricos deslindar 
responsabilidades, la tarea de encontrar e1 camino de la recom
posición del frente ele lucha domina la exigencia del interés co
lectivo. 

Los trabajadores ferroviarios resistieron la agresión combinada 
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de diversos sectores v el enfrentamiento mismo, durante largas 
semanas, con el pode.r público. 

La unidad combativa registró niveles excelentes y el arrojo y 
decisión de los trabaiadores del riel hizo evidente la razón de 
su esfuerzo y la justicia de su causa. 

Los días de esplendor pasarón; sin embargo, ahora queda em· 
prender la búsqueda de nuevos horizontes a partir del análisis de 
los problemas de la unidad de acción y de la unida orgánica. 

¿Qué piensan los principales líderes de la insurgencia ferro
viaria? 

A Demetrio Vallejo, Valetín Campa y Trinidad Estrada les pre
sentamos un cuestionario común con las siguientes interrogantes: 

1) ¿Cómo caracteriza la situación actual de las relaciones labora· 
les en los ferrocarriles? 

2) ¿Cuáles son los grupos y tendencias que existen dentro del 
gremio ferrocarrilero, y cuál aproximadamente su memhre· 
sía? 

3) ¿Desde el punto de Yista ideológico y prográmatico, que pos· 
tula cada grupo en términos generales? 

4) ¿Se realizan esfuerzos por establecer coincidencias y discutir 
discrepancias entre los diferentes grupos? 

5) ¿Considera qué la unidad es factible? 
6) ¿Se podría adoptar un compromiso de unidad en la acción en 

hase a la lucha contra el "charrismo"? 
7) ¿Por qué no ha podido ser posible discutir un Programa Con· 

junto y la posibilidad de arribar a la unidad orgánica preci
samente por medios democráticos? 

8) Perspectivas que le ve al movimiento ferrocarrilero. 
Las respuestas, pues, son las siguientes: 

Situación actual de las relaciones laborales en los ferrocarriles. 

Deme trio Vallejo: Las relaciones entre los trabajadores y la 
empresa son sumamente difíciles; ya que los trabajadores no 
cuentan con representantes auténticos que defiendan sus intereses. 

Las relaciones entre la empresa y los líderes "charros" son 
muy cordiales puesto que el director de los ferrocarriles es el 
que maneja y dirige a esos dirigentes. 

118 



Valentín Campa: Todavía pesa en las relaciones la gran repre
sión de 1959. Hay una actitud sofocante, represiva, de cláusulas 
de exclusión constantes, de destituciones arbitrarias. 

En estas condiciones nosotros hemos planteado la unidad de 
acción que ya nos ha dado muy buenos resultados cuando se ha 
logrado que sea entendida por el gremio. 

Fue a base de la unidad de acción que se ganó el gran movi
miento insurgente de 1958. Pero ahora, con gentes expertas en 
dividir, hacer demagogia, confundir, amedrentar, etc., sobre todo 
como Gómez Z. ésto se ha dificultado. 

Trinidad Estrada: La situación laboral de los ferrocarrileros 
entre la empresa no existen, estan estancadas. 

Es decir, los contratos de trabajo no son respetados, ninguna 
orden laboral se respeta, porque el señor que maneja al sindicato 
maneja al ferrocarril; es decir, Gómez Zeta mantiene una repre· 
sión porque constantemente esta violando contratos y todo lo ha· 
bid o y por haber. 

En las relaciones laborales no hay de que en el C(mtrato se es· 
tablece una cosa y se hace otra, ahí lo que ordenan los jefes es lo 
que se hace y si no se hace "se va a la ca1le", lo destituyen del 
servicio. 

Total, las relaciones laborales no existen, es una dictadura de 
la empresa y del sindicato. 

Grupos y tendencias que existen entre los ferrocarrileros -en 
el seno del sindicato-, y ¿cuál aproximadamente su membresía? 

Demetrio Va1lejo: Entre lo que yo se es que hay tres corrien· 
tes, tres grupos. La del "Héroe de Nacozarí" que es el grupo 
de los líderes charros y que maneja el director de los ferro carri
les que incluso es el presidente vitalicio del grupo. El grupo esta 
financiado por Jos propios charros del sindicato, ya que las cuotas 
sindicales son utilizadas para su mantenimi.ento. 

El otro gru ro es el Consejo Nacional F errncarrilero ( CNF) que 
dirije Valentín Campa, aunque figura como dirigente material 
.'.\fario H. Hemández, un trabniador fcrrocarriLro iuhilado. 

El Consejo tiene una tradición bastante larga d~ lucha; se ini
ció después de la represión que sufrimos en 1959, tuvo caracte
rísticas realmente revolucionarias. se enfrentó a los problemas 
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que se presentaron entonces y posteriormente decayó, tuvo cierto 
desprestigio. 

Los procedimientos que se seguían ya no funcionaban. Actual
mente es uno de los grupos que no tiene mucho prestigio dentro 
del gremio. 

El otro grupo es el que yo he estado dirigiendo, se llama Mo
·vimiento Sindical Ferrocarrilero ( :VISF). 

Esta corriente surgió en 1971; luchó en forma abierta, denoda
da en los primeros años de su nacimiento, e incluso en una de 
las luchas se ocuparon la casi totalidad de los edificios sindicales, 
se depusieron a los lideres charros. Pero, después intervino el go
bierno, el ejército y la policía y desalojaron a los trabajadores. 

Esas son las tres corrientes. no hay otra corriente más. 
Valentín Campa: En el gremio ferrocarrilero hay los siguien

tes agrupamiento:': el gubernamental Jlamado H de N dirijido 
por Gómez Z. que a base de represión, de sobornos y ele amenazas 
tiene una gran cantidad de miembros -nominalmente- porque 
los miembros reale,; de ese grupo son muy pocos, es la pura hu· 
rocracia y los "matraqueros". 

:?\o tiene ninguna influencia, es odiado por los trabajadores. 
Hay algunas corrientes democráticas. Está el :\ISF di rígido por 
el compañero Vallejo, que por una serie de circunstancias ha dis
minuido considerablemente su influencia en el gremio. 

Está el CNF que 1ia luchado constantemente (desde que se for
mó después de la represión de 1959) por los problemas, e insis
tiendo en la unidad de acción ;:.in compromi;:.os por cuestiones 
como: aumento de salarios, revisión de contratos, etcétera. 

El CNF tiene una circunstancia muy favorable, que desde su 
fundación edita un periódico que se llama '"El rielera"; éste es 
el único periódico sindical que se sostiene por sus lectores a 
trarés de cooperación voluntaria. 

Hay otros grupos pequeños, Fsporádicos; se formaron algunos 
comités de lucha que desaparecieron. 

Ha habido intenl •s de hacer reuniones con todos esos grupos 
pequeños. e1 CNF insí~tiendo al :\ISF; en dos o t:-es ocasiones se han 
tenido com'ersacion'.~:' entre el C'F y el MSF nara tratQr de llegar 
a un acuerdo sobre cuestiones conc-retas co~o cuando se ha ~on
venido en luchar juntos en las elecciones locales. En un principio 
Re hahía accptndo una planilla pero luego el :'t!SF "rectificó". 
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No hemos logrado un mov1m1ento arrollador de unidad de 
acción, hemos logrado algunos procesos. 

Nosotros insistimos en la unidad de acción sin condiciones, sólo 
para actuar por problemas concretos de interés colectivo. 

Trinidad Estrada: Hay grupos como el CXF dirijido por Mario 
Hernández, aunque atrás esta Campa. El :'>ISF que dirije Vallejo; 
el Héroe de ?\acozari que es el grupo oficial de los charros; y, 
Acción Sindical (AS) que es el que dirijo yo. 

Los cuatro grupos no tienen organización en la base. 
El Héroe de Nacozari no sale más que cuando hay elecciones, 

pero tiene el control completo de la dirección del sindicato y 
como consecuencia controla las secciones, las delegaciones y sub
delegaciones. 

No hay ninguna oportunidad, ningún resquicio para poder de
mocratizar de acuerdo como lo establecen los estatutos al sindi
cato (mediante un proceso electoral). 

Con un movimiento fuerte, organizado se podría lograr resca· 
tar las secciones, pero en una cantidad limitada. Y o creo que 
se necesita un movimiento fuerte, muy fuerte como de un paro 
total o una huelga. No creo poder rescatar la dirección del sin
dicato porque todo está en manos de ellos, y si no es por la 
fuerza, no 1o soltarán. 

¿.Qué por medio de proceso electoral?; ¿Qué por medio ele 
\-otos?, lo veo imposible. 

Es necesario aparte de reunir fuerza:=:, sostenerla:::: no como 
fuerzas electoreras sino como un movimiento conciente, politiza
do. Preparar a largo plalz.o un movimiento, un gran movimiento 
de paros o huelgas pero éste a largo plazo. 

Ahora, en las condiciones en que estamos nosotros quizás estén 
todos. Está el CNF (que para mí ese sólo existe de nombre). Pero, 
hablo con sinceridad, no hay ninguna fuerza or¡:!;anizada de nin
gún grupo. El que diga lo contrario está mintiendo, no es correcto. 

¿,Qué postula cada grupo en términos generales desde el punto 
de vista idco1ó¡:!:ico y prográmatico? 

Dcmetrio Vallejo; Rea 1mente yo podría hablar sólo del mío, 
de los otros no. 

El MSF tiene una Declaración de Principios, un Programa, un 
Rc~lamento. Postula en primer lup;ar la defensa de los contrato;;; 
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colectivos de trabajo; también que los ferrocarriles sirvan real
mente a la nación, que haya una administración honesta, que 
haya democracia en el sindicato, que en la dirección sindical de
be haber personas honestas, gente que realmente :::ean electas 
libre y democráticamente por todos los trabajadores. 

Consideramos que es la forma que podría ayudar no sólo a una 
rehabilitación, sino incluso a la modernización de los ferrocarri
les porque habiendo una dirección honesta puede vigilar real
mente que los dineros se in-dertan para rehabilitar y modernizar 
los ferrocarriles. 

Esos son más o menos los postulados del :'\ISF. 

Valentín Campa: Nosotros planteamos la reestructuración tari
faría, ya que con las tarifas existentes se beneficia solamente a 
las grandes compañías, mineras principalmente. 

Yo en la Cámara de Diputados hice un exámen del desastre 
ferrocarrilero, expliqué el desastre, las opiniones que teníamos 
nosotros sobre las causas del mismo ... ; la política anti:ierroca
rrilera se expresa principalmente en las tarifas de subsidio a los 
grandes capitalistas y por la política de carreteras compitiendo 
con 'los ferrocarriles, la mayoría paralelas 2 las vías férreas. 

Nosotros rnstenemos que deben aumentarse las tarifas r no en 
20% pero tampoco en forma general, indiscriminada; sino a las 
grandes empresas industriales que reciben enorme subsidios a 
través de las tarifas. 

Trinidad Estrada: En términos generales yo creo que el grupo 
Héroe de Nacozarí no postula ninguna cosa prográmatica ni ideo
lógica, creo que esos no entienden nada. Les importa el poder y 
lo tienen, es un puro membrete que se encuentra en el poder :_;que 
es lo único que sostienen. 

Su programa consiste en sostener y respaldar a capa y e::pada 
al gerente de los ferrocarriles -Luis Gómez Z.- quien los tiene 
para su fiel obediencia. 

Y en cuanto a los grupos nuestros, nosotros aspiramos k de
mocratización cabal del sindicato para servir a los trabajadores: 
pero no dándole un cariz o mmb~ como en 19.58/1959, que tal 
parecía que queríamos acabar con la empresa. Ahorita creo que 
un sindicato democrático e independiente debe wlar, aclem:i:'°' de 
por los intereses de los trabaiadores. por los intereses del r1aís. 
Por ejemplo: el sindicato debería ser e1 vigilante número ~ .. mo 
de los intereses de la empresa, vigilar todas las fugas, velar por-

122 



que el ferrocarril sirva a la nación -fundamentalmente a los 
intereses de los sectores más débiles y no a los intereses de las 
grandes empresas transnacionales y los monopolios industriales 
del país-. 

Por eso un sindicato democrático debe velar porque la empresa 
marche bien, que no haya fu gas económicas, que se administre 
correctamente. 

Este es el punto de vista de Acción Sindical. 

¿Se realizan esfuerzos por establecer coincidencias? 

Demetrió Vallejo: En algunas ocasiones. 
Con los líderes charros no hay forma de discutir ni de encon

trar alguna coincidencia. Más bien con el grupo que se ha dis
cutido es con el CNF, incluso se han hecho algunas coaliciones. 

Lo que nosotros planteamos es una verdadera unidad, una fu
sión; es decir, que uno de los grupos desapareciera y sólo que
dara uno. 

Nosotros lo hemos propuesto pero no hemos tenido respuesta 
porque los compañeros del CNF alegan de que primero hay que 
hacer un frente -una alianza-, y sobre ese trabajo entonces 
encontrar las formas de poder hacer la unidad efectiva. 

Nosotros hemos visto que en las coaliciones que hemos reali
zado con ellos, en realidad los resultados siempre han sido nega
tivos por una serie de circunstancias que creo, no es necesario 
invocar. 

V alentín Campa: Este ha sido nuestro empeño, y hemos suhra
lludo que la unidad de acción implica el reconocimiento de que 
hay discrepancias. Entonces la unidad de acción es sobre las 
coincidencias, y las discrepancias se siguen discutiendo en el tono 
y en el nivel que se quiera. 

Nosotros no rehuímos la discusión. 
Trinidad Estrada: Y o 110 se si a estas alturas puede haber dis

crepancias en cuanto a la unidad para rescatar el sindicato. En 
lo que habría discrepancias podría ser en el modo de conducir 
fas luclrns, en la táctica pues yo creo que la estrategia sale sobran
do, es la rniswa. 

Nosotros pensarnos que ahorita para democratizar un sindica
to se necesita que primero exista el sindicato. Por ejemplo: sin 
asambleas, sin dirección, sin la voluntad de la mayoría. ¿existe el 
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sindicato? Nosotros planteamos esta interrogante: ¿por qué no 
emprendemos una lucha que puede ser factible, o que es factible, 
de normalizar la vida interna del sindicato?. celebrar asambleas, 
discutir los problemas de los trabajadores ... , para que éstos em
piecen a entrarle a la discusión. Esto es muy importante ya que 
ahora los trabajadores Yen al sindicato solamente "como una 
agencia de colocación" (ya que para que un interesado pueda 
entrar a trabajar es necesario que, previo pago, el sindicato le dé 
una carta de recomendación para la empresa, y una vez obtenido 
el trabajo, el trabajador se olvida de la existencia del sjndicato 
y no sólo eso, sino que ni siquiera sabe qué es un sindicato. 

E1 compañero Campa así como Vallejo usan mucho la teoría, 
son unos grandes teóricos, pero no saben como piensan los traba
jadores, qué quieren, ni cómo hacer que actúen. 

Nosotros tenemos algunas discrepancias, no serias. Por ejem
plo: el paso al Seguro Social, que nosotros decimos que sí -por 
las ventajas que se tienen- y ellos dicen que no ... 

Pero discrepancias serias yo creo que no, a menos que anden 
todavía con la idea de que "Estrada es traidor"; ya que para 
ellos, solamente es revolucionario aquél que se juega la yfrJa con 
los ojos cerrados. 

Y o creo que no lrny discrepancias serias, de fondo; y si se ma
nejan los problemas desde el punto de vista sindical, sin que in
tervengan los partidos a los que pertenecen, yo creo que sí se pue
de resolver el problema. 

¿Considera qué Ja unidad es factible? 

Demetrio Vallejo: Hasta estos momentos no se ha podido rea
lizar. 

Todas las cosas pueden ser factibles, lo difícil es encontrar el 
camino. 

Valentín Campa: Se va abriendo paso. Y como es una necesi
dad debido a la política agresiva que sigue el gobierno en contra. 
del gremio ferroviario, estamos seguros de que esa unidad de 
acción se abrirá paso. 

Es un problema de constancie. y de tiempo. Procuráremos acor
tar el tiempo. 

Trinidad Estrada: Si es factible y necestuia. Creo que no de
bemos retardar más esto. 

124 



Es factible dándole, a cada uno de nosotros, el trato que se 
merece cada quien. Ln trato honesto, de compaüeros, un trato 
que corre5ponda a la lucha revolucionaria. 

Que ;;e quiten ya de estarle colgando "San benitos" al que no 
les parece o al que no esta de acuerdo en determinadas cosas para 
que ésto pueda marchar. 

¿Se podría adoptar un compromiso de unidad en la acción en 
base a la lucha contra el charrismo? 

Demetrio Vallejo: Esto se ha hecho. Hemos logrado algunas 
coaliciones (MSF y C>iF}, en lo que respecta a la cuestión elec
toral. 

I-Iemos hecho coaliciones en donde el CNF tiene elementos, en 
donde no hubo elementos, el :.\lSF se enfrentó solo. 

Esa es la situación. 
Valentín Campa: Esa es nuestra proposición. Puesto que el 

charrismo representa a la empresa y al gobierno en una política 
antifcrrocarrilera, y no sólo contra el gremio, sino contra los fe. 
rrocarriles como industria. 

Como yo lo exprest'! en la Cámara de Diputados, dirijiéndome 
a los industriales del Partido de Acción Nacional (PAN): Uste
des han impuesto tarifas de privilegio pero ahora se han rever
tido contra ustedes, porque ahora sus empresas están trabadas por 
la incapacidad del ferrocarril de atender el transporte ... 

Trinidad Estrada: Si todos los ferrocarrileros tenemos los mis
mos problemas, si los problemas nos son comunes, ¿por qué uni
dad en la acción? Ahora, unidad en la acción porque existe el 
CNF, porque existe el MSF, porque existe AS, yo creo que debemos 
descartar eso. 

Lo que debemos hacer es emprender una lucha organizada con
tra el enemigo común: el charrismo. 

Organizar un solo movimiento, acabar con las siglas CNF, MSF 

y AS, hacer un frente común y dejamos de tanto grupo y de querer 
llevar cada quién "agua a su molino". 

Pensar en un solo movimiento y quitarnos de la cabeza eso de 
unidad en la acción, no tiene caso. 

La acción es común, conjunta debe ser. 

¿Por qué no ha podido ser posible discutir un programa con· 
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junto y la posibilidad de arribar a la unidad orgánica precisa
mente por medios democráticos? 

Demetrio Vallejo: Esto se ha hecho en algunas ocasiones cuan
do se ha realizado alguna coalición. Sin embargo, el programa 
no se puede llevar a cabo mientras no haya una solución del pro
blema fundamental, que es la dirección del sindicato. 

V alentín Campa: En primer lugar, por la represión del gobier
no que amedrenta, hace que tengan temor los ferrocarrileros que 
quieren la unidad de acción, pero temen las medidas represivas. 

Otro factor es la incomprensión de algunos activistas y dirigen
tes sindicales ferrocarrileros, de la necesidad de la unidad de 
acción y anteponen sus cuestiones de "capillistas" a la necesidad 
de la unidad de acción general, que es la única que puede permi
tir salir adelante de estos problemas del gremio. 

Trinidad Estrada: No se ha podido porque "todos quieren ser 
cabeza de león y no colita de ratón". Es decir, todos queremos 
ser Generales y todos queremos tener nuestro movimiento. 

Creo que nos deberíamos sentar a discutir de tal manera que 
aceptemos lo que hemos hecho cada quién en la historia del mo
vimiento, extraer los errores cometidos para no caer nuevamente 
en ellos; sentarnos a discutir pero sin pasiones. Y o estoy de acuer
do en sentarme a la mesa de la discusión y vámonos, pensar en 
un solo movimiento, en una sola dirección. Y o no tengo intereses 
en un partido, ni un partido como para querer llevarme "'agua a 
mi molino". Lo que me interesa es el sindicato ferrocarrilero. 

Perspectivas del movimiento ferrocarrilero: 

Demetrio Vallejo: Creemos que debido a la cns1s económica 
por la que atraviesa el país, crisis que cada día agobia más a 
los trabajadores -no sólo ferrocarrileros-, hay una perspec
tiva muy buena para luchar, para cambiar la situación e inclu
so, para echar a los charros de la dirección nacional de nuestro 
sindicato. 

Todo depende de la reacción que los trabajadores adoptan 
frente a estos graves problemas. 

Creemos que encauzando bien el descontento, reaccionarán bien 
los ferrocarrileros. 

Valentín Campa: Es un gremio que tiene una gran tradición. 
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Claro que las nuevas generaciones se encuentran en situación 
de inestabilidad en el trabajo por los bajos salarios que sobre 
todo, a la juventud le obliga a ir a otra parte. 

Por otra parte la confusión o la falta de información de las 
luchas anteriores, que tratan que ellos no entiendan que la unidad 
de acción del gremio, cuando se despliega, es im-encible. Esto 
se ha demostrado varias veces en la historia del gremio fe
rrocarrilero. 

Creemos que esos obstáculos se irán superando poco a poco. 
Trinidad Estrada: Es necesaria la discusión seria, dejar de 

lado los intereses de partido; lo veo difícil pero no imposible. 
Creo que en la actualidad se puede lograr mucho porque hay 

descontento; pero hay que luchar no sólo por organizar, sino 
contra la corrupción dentro de los propios trabajadores, ya que 
hasta ahí llegó. 

Hay trabajadores que no están dispuestos a luchar por la de
mocracia sindical porque ya están dentro de una corrupción que, 
si salen de eso, les afecta. 

Y o estoy de acuerdo, lo repito, en sentarnos a discutir y si 
esto se logra es un gran avance. 

Discrepancias de fondo creo que no las hay, y las que halla 
se pueden superar si nosotros tenemos realmente intenciones. 

Por medio de las entrevistas nos podemos dar cuenta de que 
la oposición democrática dentro del sindicato ferrocarrilero se 
encuentra, no sólo sin un programa claro y conjunto de lucha 
-lo que ya es decir mucho- sino prácticamente dividida. 

Los pocos intentos que se han hecho (coaliciones) por lograr 
la unidad, tropiezan con obstáculos como el caudillismo y la es
trechez sectaria. 

Al parecer, pesa aún mucho sobre los dirigentes ferrocarri
leros democráticos, de manera muy personal, la represión de 
que fue objeto el gremio en 1959; se siguen criticando por 
criticar nada más, sin poder pasar esa etapa y reemprender de 
manera seria y organizada (conscientemente) una lucha, con 
o sin estos dirigentes a la cabeza, por lograr el objetivo que no 
obstante de serles común, lo dejan de lado: la democratización 
del STFR.M. 

Es necesario, creemos, dejar las pugnas personales (o de par
tido) de lado y discutir un programa que contemple tanto la 
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reorganizac10n de las empresas (integrar las empresa;;:. ferroca· 
rrileras en una sola), como la reorganización y reestructuración 
democrática del sindicato, recobrn.r una vida democrática, par
ticipativa y consciente de todos los trabajadores no "úlo hacia 
el interior del sindicato (que es bien importante), sino también 
hacia el exterior participando activa y conscientemente en la dis
cusión de los problemas de nuestro país. 

Cabe señalar y tener presente, que si el charrismo se sostiene 
es en gran medida sobre la base de la división y dispersión de 
los trabajadores (no sólo ferrocarrileros) y que el primer re· 
quisito necesario para poder derrocarlo es la unidad de la clase 
trabajadora. 

Y esta unidad sólo podrá darse en la medida de que se pre· 
cisen objetivos comunes y, ya en la marcha, discutir las dis· 
crepancias. 

Cabe preguntarse: ¿por qué si el objetivo común es lograr la 
democratización del sindicato ferrocarrilero, y se está en com· 
pleto acuerdo en esto, no se puede lograr la unidad de los grupos 
democráticos que luchan por lograr este objetivo? ... 

128 



CAPÍTULO NOVENO 

SITUACION ACTUAL DEL GREl\UO FERROVIARIO 



A más de veinte años del movimiento de 1958/1959, en el 
cual los trabajadores ferrocarrileros organizados lograron des
tituir a los líderes "charros" (de la dirección del sindicato), 
viviendo algunos meses bajo una dirección realmente represen
tativa; persiste en ese sector obrero, la imperante necesidad de 
recuperar e imponer la democracia sindical como único camino 
para cumplir el papel, que como clase, les corresponde a los 
trabajadores. 

Pocos son los sindicatos de tradición combativa como el fe. 
rrocarrilero. Pocos son también los sindicatos que han estado 
atados a un tremendo inmovilismo como el impuesto al STFRM. 

En el sindicato ferrocarrilero actualmente, se lleva a cabo una 
política de concesiones limitadas a los trabajadores, la que tiende 
a seguir manteniendo el control del gremio. 

Al frente de la empresa de los ferrocarriles nacionales (FE
RRONALES) se encuentra un antiguo "líder sindical'', Luis 
Gómez Zepeda, quien influye directamente para que la organi
zación sindical sea coman<lada por sus serviles, mediante los 
cuales él dicta la política a seguir. 

En las revisiones contractuales -o salariales- se "otorga" 
a los trabajadores, sin suscitarse coni1ictos serios, prestaciones 
que han servido para obtener, si no la conformidad, sí cierta 
pasividad de los trabajadores. 

Tanto en lo que toca a revisiones contractuales como en lo 
que toca a elecciones para designar el cuerpo de dirigentes del 
sindicato, en ocasiones se han producido conflictos que tienden 
a generalizarse. Sin embargo, estos no prosperan (principalmen
te) debido a la ausencia de un grupo que encamine correcta y 
organizadamente el descontento obrero. 

Hay ocasiones en las cuales los grupos de oposición que ex1s-

131 



ten dentro del sindicato ferrocarrilero (el l\fovimiento Sindical 
Ferrocarrilero, el Consejo Nacional Ferrocarrilero y Acción Sin
dical), hacen llamamientos de lucha; sin embargo, como decimos 
anteriormente, estos grupos no cuentan realmente con una base 
organizada -ni numerosa-, y sus filas crecen y disminuyen 
de acuerdo con las circunstancias que se presenten, favorables 
o no, al desarrollo de sus actividades. 

El Sindicato de Trabajadores Ferrocarrileros de la Repúbli
ca Mexicana, sobra decirlo mas no insistir en el problema, vive 
una situación crítica, no puede hablarse de estabilidad. 

Los antecedentes, las frecuentes y cm:nbativas luchas del 
gremio y la situación prevaleciente, hacen esperar que en cual· 
quier momento surjan serios conflictos con el objeto de mejorar 
las condiciones de vida y de trabajo, y por qué no, decidirse 
a luchar (como lo han hecho repetidas veces en su historia) por 
tener nuevamente una dirección realmente representativa y de· 
mocrática. 

Con esto no queremos decir que "espontáneamente" (un buen 
día) los trabajadores tumben la dirección "charra" y éstos asu
man la dirección por un '"simple golpe de suerte", ya que esto 
es sumamente difícil, si no es que imposible. 

El hecho de que los trabajadore;;; ferrocarrileros asuman e] 
control de su sindicato implica el que éstos hayan recorrido 
cierto tramo del camino; o sea, que tengan cierto grado de con
ciencia que los mueva ·-no sólo- aunque sí en un primer mo
mento a luchar por conseguir mejoras económicas (cuestione::. 
salariales, laborales, etcétera), pero que después den la lucha 
-como la han dado- por rescatar su sindicato del control cha
rrista e implementar un programa serio de reestructuración y 
modernización tanto de la empresa como del sindicato. Que la 
empresa, ·como nacionalizada. que es, cumpla su papel dejando 
de servir, como lo ha Yenido haciendo y no sólo la empresa de 
los ferrocarriles sino también la CFE, PEi\1EX, etc., a intereses 
ajenos a nue;,;tro desarrollo. Que entendamos de una vez, aunque 
á· algunos no les guste, que las empresas nacionalizadas tienen 
como finalidad el bienestar social y no el lucro; que son empre· 
sas que deben ver por el desarrollo del país pero no a costa del 
p,ueblo trabajador para que. unos pocos se enriquezcan, sino que 
deben servir para generar el progreso y bienestar de todos nos· 
otros.· 

132 



:\lientras esto no suceda, mientras los trabajadores sigan 
"'agachados'', mientras no liara un grupo que dirija coherente
mente la lucha ele los trabajadores del riel ~in "quererse llevar 
agua a sus pocitos", mientras no exista nuevamente la unidad 
entre los trabajadores ferrocarrileros, el sindicato por conducto 
de sus dirigentes oficiales ('~charros") seguirá manteniendo una 
política de adhesión incondicional al gobierno (al presidente de 
la República en turno) y de subordinación total a la empresa ... 
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CONSIDERACIONES FINALES 



Los esfuerzos de los "charros" para cubrir su apariencia y 
con esto ganar mejores y mayores posiciones dentro de nuestro 
sistema político reiteran, día con día, una contradicción ya vieja 
(y no obstante todavía sin solución). Es una contradicción cada 
vez más profunda y que define, en gran parte, al movimiento 
-obrero de nuestro país. 

Dicha contradicción no es otra cosa que la incompatibilidad 
entre charrismo y democracia sindical. 

Por una parte, los dirigentes charros se empecinan en buscar 
mayor presencia dentro de la burocracia política del país (lo 
cual no quiere decir que la burocracia política se encuentra 
en una situación de estabilidad) a la vez que promueven posi
ciones avanzadas (que" las más de las veces se quedan en meras 
declaraciones)' que son résultado" - innegable de -las luéhás 
obreras. - - · 

Por otra parte, la insurgencia obrera y un sector considerable 
del movimiento obrero de nuestro país sostienen que sólo con 
i.rna reestructuración a fondo el movimiento obrero mexicano 
podrá responder eficaz y activamente a las múltiples demandas 
de los trabajadores. 

Esta evidente contradicción entre CHARRISMO (entendido 
aquí como todo un aparato de control sindical) y DEMOCRA
CIA está presente en numerosas organizaciones obreras donde 
los trabajadores pugnan por sacudirse las direcciones espurias. 
Está presente también, en la historia misma del mO\rimiento 
obrero, cuyas experiencias más memorables siguen vigentes y 
continúan alentando los esfuerzos que en diferentes sectores los 
trabajadores realizan por avanzar. 

Está presente en numerosas luchas recientes, donde no obs
tante la burda complicidad de los "charros" con las autorida-
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des laborales, v no obstante la intervención -más o menos 
frecuente y n~ ~uchas veces pública- de la fuerza del Estado 
en contra de moyizniento:;: no sólo justo:;: sino constitucionales 
los trabajadores. en la mayoría de los casos, han sabido respon
der con entereza y mantener la unidad y las aspiraciones de· 
mocráticas en sus respectivas organizaciones. 

Esta contradicción no sólo repercute en el ámbito laboral 
sino que va más allá y conmueve al país entero. 

Dicho en otras palabras, en las luchas obreras insurgentes no 
sólo se debate el destino de los trabajadores que han sabido 
recoger las tradiciones más combativas y aYanzadas de la his
toria de los trabajadores de nuestro país (como es el ca:;o del 
gremio ferroviario, los petroleros, los electricistas, los mineros. 
y muchos más) sino que además. está Pn juego el destino mismo 
de nuestra nación. 

EJ. enfrentamiento inevitable entre la persistencia del eharris
mo y las posibilidades (nada remotas) de la democracia sindi
cal, no es otra cosa que el resultado de una contradicción más 
general y profunda, que es la que se mantiene entre los intereses 
mezquinos del imperialismo y la soberanía e independencia de 
nuestro país. 

La presencia del imperialismo no sólo se manifiesta en las 
constantes presiones que promueven la subordinación total de 
nuestros recurso::: naturales (valga como ejemplo más inmediato 
y significativo el caso del petróleo), sino también en la política 
antiobrera desarrollada por varios regímenes que, enmarañados 
-::ntre los problemas sociales cada vez más jngentes y los reclamos 
cada vez más groseros y cínicos del "imperio norteamericano". 
y al no encontrar "salida". optan por reprimir las expresione~ de 
disidencia. 

Maniatadas por sus crecientes com11romisos con el imperia
lismo, deterioradas visiblemente por su inhabilidad para reno
varse y por el ;rntural desgaste de las Pstructuras en las que se 
;iostienen 1as burocracias (política y sindical) que presiden al 
Estado Mexicano :-:.on incapaces para mantener sus actitude;:; tra
dicionales. 

Con esto no queremos decir que "de la noche a la mañana" 
é.C resquebraje y caiga a pedazos todo este aparato, más que nada 
han demostrado que no pueden enfrentar. por sí solas, la grave 
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cns1s que afectn no sólo a las clases trabajadoras, smo al país 
en su cnnjunto. 

Durante años el gobierno ha podido conservar un cierto grado 
de negociación; sin embargo, sus cada vez mayores compromi
sos con el imperialismo -como ya hemos dicho- y su desaten· 
ción a las demandas de los intereses de los sectorc" más avan· 
zados y representatiYos de nuestro país (en una palabra su 
desatención al país en su conjunto), han deteriorado Yisiblemen
te -considerablemente- las posibilidades rle orientar al país 
por un rumbo que responda a los intereses y aspiraciones má;; 
legítimas de nuestro pueblo. 

Incapaz, pues, la burocracia política (y también la sindical) 
de imprimir al país esa orientación :\ ACIONAL que resulta 
inaplazab1e. la defensa de la soberanía del país se encuentra en 
manos de lof. trabajadores. 

Por razones l1istóricas pero también como resultado de nuestro 
sistema político, el proletariado es hoy el único sector social 
con posibilidade;:; de impulsar esta orientación que muchas me
xicanos pretendemos. anhelamos y por 1a cual luchamos. Sin la 
participación de los trnLajadoref. la nación quedará, cada vez 
más, atada al imperialismo. Sin su participación ningún cambio 
real (de ef.tructuras) se logrará en c1 país. 

De esta manera los traha.iadon''" "no pueden darse el lujo" 
de acoger una equívoca "neutralidad política", sino que deben 
asumir CO::'\SCIENTEMENTI el papel de vanguardia en la 
gran batalla popular por la liberación, en todos los sentidos y 
aspectos, de nuestro país. 

Por ern la insurgencia sindical que se ha propuesto lograr 
la democracia en los organismos obreros tiene un papel político 
fundamental cuando, de esta manera. contribuye a la demacra· 
tización de toda la sociedad. 

Toca a los trabajadores, pues, tomar parte activa y consciente 
en este gran esfuerzo, en este proceso. 

F.J turno es de los trabajadore!'. 
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La insurgencia sindical crece y se desarrolla, los fracasos 
y las derrotas si bien han vuelto lento el proceso, no cierran el 
ciclo de reivindicación sindical que se propon':! ahora, organizar 
las diferentes corrientes democráticas para dotar de eficacia 
al movimiento, poder inducir la reestructuración del movimiento 
obrero e introducir cambios profundos en la vida de la nación. 

Es evidente, por ejemplo, que la insurgencia sindical ha con
quistado consenso popular; es evidente aúmismo, que la influen
cia ideológica de la insurgencia sindical ha logrado imponerse 
sobre los pronunciamientos del sindicalismo oficial que no ha 
tenido otra alternativa que la de enarbolar los pronunciamientos 
y las formulaciones programáticas ele ese movimiento, cada vez 
más fuerte, que pretende además de la democratización, hacer 
entender que no se trata solamente de conquistar formalidades 
democráticas, sino de imponer por la voluntad de las masas los 
principios de un programa que responda a los intereses .del 
pueblo, así como la independencia, el progreso y la :;oberanía 
de la nación mexicana. 
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